
NOTICIAS DE LIBROS

5\>rr¡\GO MONTERO DÍAZ: Cervantes, compañero eterno. Madrid, Editorial
Aramo. 1957. Colección Tema Ibérico, 200 págs.

Montero Díaz, catedrático de His-
tor :, Antigua en la Universidad de
Madrid, es un espíritu selecto de cu-
riosidad múltiple, criterio indepen-
diente y pluma bien cortada.

Conocedor excelente de la Histo-
ria Antigua y de las literaturas mo-
dernas, recoge hoy en simpático vo-
lumen un vibrante manojo de ensa-
yo-,, unidos esencialmente por el amor
n Cervantes, compañero eterno del
pueblo español. Un Cervantes no di-
sociddo de Don Quijote, sino objeti-
vado en su héroe para siempre con
perfiles indelebles.

Algunos de los ensayos contenidos
en el volumen que nos disponemos a
reseñar fueron dados a conocer an-
re.-icrmente. Pero se imponía salvar-
-os ¿c la forzosa dispersión de los en-
sayos de revista o de las conferen-
cias académicas, por el medio más
cur.ible del libro. Por ejemplo, el
primer trabajo, titulado «Cervantes en
T'jrguéniev y Dostoyevsky», apare-
ció er. la REVISTA DE ESTUDIOS POLÍ-
TICOS, núms. 27-28 (año 1946, pági-
na; 111-142).

Montero Díaz nes analiza en este
ens.iyo, con toda clarividencia, las
do^ profundas interpretaciones de
De:'. Quijote brotadas del alma rusa.
Parten de antagónicas posturas ideo-
lógicas y han sido formuladas por
Turguéniev y Dostoyevsky, posterio-
res en una generación al Nicolás Go-
gol de has almas muertas, primera
gran novela rusa, concebida bajo el
signo del Quijote.

Turguéniev, el más occidentaliza-
do ce los escritores tuses, opone Ham-
let a Don Quijote: el primero encar-
n̂  '.a duda, el egoísmo, la incredu-

lidad ; Don Quijote, por el contra-
rio, es «el emblema de la fe, de la fe
en algo eterno, inmutable, de la fe en
algo superior al individuo, de la ver-
dad que no se revela a él fácilmente,
que exige culto y sacrificio, y no se en-
trega sino tras larga lucha y una ab-
negación sin límites». Y esos dos ti-
pos, anverso y reverso de la natura-
leza humana, se dan simultáneamen-
te en su aparición histórica, como los
dos polos del eje sobre el que gira la
humanidad.

Conforme en principio con estas
apreciaciones, niega a continuación,
Montero Díaz, otras afirmaciones de
Turguéniev que falsean el espíritu
del Ingenioso Hidalgo y lo convierten
en la estampa de un revolucionario
ruso del grupo nihilista. Como en el
mismo escepticismo de Hamlet apare-
ce mucho de la propia personalidad de
Turguéniev. Es más, no admite Mon-
tero Díaz la antinomia HamleUDon
Quijote, puesto que se imagina un
Alonso Quijano en su juventud, con
un carácter delicado, reflexivo, tími-
do, aficionado a la farándula, bien
cerca del Hamlet de Shakespeare, no
del intelectual egoísta fraguado por
Turguéniev. Así, estos dos tipos no
son polos opuestos del alma huma-
na, sino momentos distintos de una
vida; «hay sucesión, no antítesis.
Hamlet hubiera llegado, en su edad
madura, a un mundo de certidumbres.
Y Don Quijote, en su adolescencia,
fue, sin duda, una especie de Ham-
let, contemplativo, meditabundo, so-
licitado por sus libros, desvelado en
insuperable problematicidad. Tras de
lo cu?.l llegó a su fe caballeresca. Sólo
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en su madurez vencería la etapa du-
bitativa. Y en posesión de un siste-
ma de certezas halló libre el camino
de la acción, el escenario del ancho
mundo» (págs. 51-52).

Pero Turguéniev acierta en otros
puntos, sobre todo en el comentario
a la muerte de Don Quijote, vuelto a
su ser de Alonso Quijano, a quien sus
paisanos dieron renombre de Bue-
no... Turguéniev apostilla: «Este
nombre —de bugno— mencionado por
primera y última vez conmueve al
lector. Es la única palabra que aún
conserva su valor en presencia de la
muerte».

En cuanto a Dostoyevski, se exa-
minan los términos en que llevó la
exaltación de Cervantes a límites
irrebasablcs, como genio máximo de
la literatura universal, y, también, la
forzada identificación de Don Quijo-
te con el ansia mística, imperialista y
cósmica que ruge en la entraña del
pueblo ruso. L,i interpretación reli-
giosa de la muerte del héroe manche-
go como renuncia es otro hallazgo de
Dostoyevsky, agudamente comentado
por Montero Díaz: como la marcada
y viviente antítesis entre Cervantes y
Dostoyevski, a pesar de ocasionales
y externos parecidos. Sobre Dosto-
yevski y Cervantes, y concretamente
sobre el tema de la renuncia del hé-
roe y la apoyatura mágico-teórica de
las acciones quijotescas ha escrito pá-
ginas reveladoras el Director de los
«Anales Cervantinos», profesor Mal-
donado de Guevara, en sucesivos tra-
bajos (Vid. «Cervantes y Dostoyevski»
en el estudio La matestas cesárea en
el Quijote —Madrid, 1948—; La re'
nuncia de la magia en el Quijote y
en el Fausto —AC, II, 1952, págs. 1-
109;— y Dostoyevski y el Quijote
-AC, III, 1953, págs. 367-375 y

465-472).
El ensayo siguiente sobre «JLa idea

de la muerte en la obra de Cervan-
tes» recoge el tema de una conferen-
cia pronunciada por el profesor Mon-
tero Díaz en el Centro Asturiano de
Madrid, en diciembre de 1956.

No es la muerte una clave de la

obra cervantina, más bien orientada
hacia la vida, pero abundan en ella
observaciones y pensamientos genia-
les sobre la muerte. Pueden señalarse
varios temas: el ascético de la victO'
ria de la muerte (influido por la teo-
logía católica y título de un libro del
beato Alonso de Orozco), resplandece
en los poemas cervantinos «A la
muerte de doña Isabel de Valois» y
.«Elegía al cardenal Diego de Espino-
sa». Con este tema enlaza el de1. te-
mor a la muerte, superable sólo por la
esperanza trascendente, ilustrado con
pasajes del Persiles y el Rufián dicho-
so. Pero también se mezcla el senti-
do ascético de la muerte cómo libe-
ración del alma y el renacentista eró-
ticopaganc del amante sin ventura qi:e
busca la muerte, con los juegos con-
ceptistas del morir viviendo o de vivir
muriendo. La vida que no vtve Sile-
rio en La Calatea está muy p:óx;ni.i
en puro conceptualismo al muero por-
(\ue no muero, glosado por Santa Te-
resa de Jesús.

Aparte se debe colocar la postura
realista, popular, de Sancho Panza
frente a la muerte, amalgama cruda
de resignación, temor y despechado
desafío.

Más que los pensamientos sobre la
muerte, interesa en la obra cervanti-
na la vasta tipología del morir. «A
cada personaje corresponde su propia
muerte, y esta muerte singularizada
ad hominem guarda una esencial es-
tructura con la significación y la vida
del personaje.» Se van enumerando
estos variados tipos o modos del acto
de morir: primero la muerte violenta,
imprevista, muerte de guerra o acci-
dente (v. gr., la de Bradamiro en el
Persiles). Después la muerte dulce y
serena del justo, de que da reiterados
ejemplos la literatura cervantina, con
especial eficacia cuando se enfrenta
con la muerte del santo (el P. Cruz en
El rufián dichoso, antítesis del Con'
denado por desconfiado). Sobre este
punto debemos añadir una mención
bibliográfica: el trabajo de Eduardo
Julia, «La serena muerte de Cervan-'
tes», publicado en el vol. XXVII del
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Boletín de la Real Academia Española
(1948, pág. 201-244).

Surge, también, la consideración de
la muerte por desánimo, anulación de
la voluntad de vivir, la entrega a la
muerte (Carrizales en El celoso extre-
meño, Anselmo en El curioso imper-
tinente) y el tema del suicidio heroi-
co en La Numancia. Mención aparte
consigue el verdadero suicidio, el sui-
cidio por desesperación o disconformi-
dad con la vida. Cervantes lo conde-
na en vario lugares; reitera la consi-
deración de que Judas pecó más en
el suicidio que en vender a Cristo (El
rufián dichoso y La gran sultana).
Añádase la diatriba contra el suici-
dio, máximo pecado contra la espe-
ranza, que menciono en mi trabajo
«El Persihs como repertorio de mo-
ralidades« [Anales Cervantinos, IV,
1954). De una parte, la condenación
teórica del suicidio; de otra, la muer-
te del pastor Grisóstomo, romántica
en su arrebato, descrita por Cervan-
tes con impasible belleza y acompaña-
da de la impresionante Canción des-
esperada, para Montero Díaz «obra
maestra de la poesía cervantina» y
«uno de los mejores poemas de todo
el idioma castellano»... «Y por lo que
hace a mí, que admiro la obra poéti-
ca de Pablo Neruda, no podré per-
donarle nunca que, sin un recuerdo
ni una alusión a Cervantes, haya ti-
tulado uno de sus poemas Canción
desesperada. Fue en el profundo, frío
y violento corazón de Cervantes en
quien nació tan bello maridaje de pa-
labras. Porque decir a un poema can-
ción desesperada, no es en rigor titu-
larlo. Es, propiamente, iniciarlo ya»
(páginas 115-120).

En síntesis, son tres las posiciones
de Cervantes ante la muerte: clási-
ca, contrarreform:sta y romántica, val-
ga el anacronismo. Y la serena muer-
te de Alonso Quijano el Bueno pre-
figura la insuperable dignidad con que
Cervantes había de encararse con su
propia muerte ejemplar.

El tercer ensayo se refiere al para-
lelo «Don Quijote y San Ignacio de
Loyola», sugerido por Voltaire y des-

arrollado por Castetar, Santiago de la
Iglesia y Unamuno. (Añadamos la
referencia del artículo de! P. Olmedo,
S. I., reseñado en nuestra Bibliogra-
fía Cervantina con el núm. 850; vid.
AC, V., pág. 382.)

Montero Díaz reconoce dos claras
afinidades entre la persona existente
del Santo y la imaginada y esencial
del Ingenioso Hidalgo —la defensa de
los valores supremos y Ja estructura
lógica de su concepción del mundo,
aunque asentada sobre la emotivi-
dad—; pero establece que son más
graves y decisivas las diferencias ra-
dicadas en el carácter, la acción y la
conducta. Voluntad de poderío, téc-
nica de dominio y conocimiento de la
realidad se unen vigorosamente en
el Caballero de Loyola y faltan por
completo en el de la Mancha. Víncu-
lo unitivo superior es el señalado por
Baroja al proclamar la esencia espa-
ñola de Don Quijote y San Ignacio.

Quizá el más original y tentador de
los ensayos incluidos en el libro que
analizamos sea el titulado «Quijotis-
mo y palomequismo» (págs. 145-172),
en torno a la caracteriología de la no-
vela genial. Montero Díaz ve encar-
nado el Anti-Quijote en un personaje
secundario; el ventero Palomeque el
Zurdo, que se quedó con las alforjas
de Sancho en mezquina represalia y
lo hizo mantear.

Ahora b:en, Palomeque gustaba de
les libros de caballerías, y creía en
ellos como Don Quijote. La diferen-
cia estriba en que Don Quijote cree
en el ideal eterno de la Caballería y
propugna la acción personal sobre el
mundo para insertar sobre la realidad
actual el orden ideal de aquellos va-
lores eternos; mientras que Palome-
que reputará como obra de locos la
posibilidad de restaurar el orden de la
andante Caballería. Contraste agudo
de gran significación politicosocioló-
gica.

...«Don Quijote llevaba el ideal a
la realidad por el cauce de la acción.
Palomeque relegaba el ideal a un
confuso rincón de su espíritu y en-
tregaba por entero su vida al munde
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de los intereses convenidos. N o tuvo
la fidelidad heroica del secuaz. No lle-
gó siquiera al cordial respeto. Inhibir-
se de la acción, aceptar con inercia la
propia fe, desertar antes quienes re-
presentan en acto esa fe viviente, so-
ñar a veces en el más alto mundo y
servir constantemente al más bajot he
ahí la esencia del palomequismc».
(páginas 167-168).

Queda bien configurado, per tanto,
el palomequismo como antípoda del
quijotismo; en lo que no estamos tan
de acuerdo con Montero Díaz es a!
afirmar que Palomeque es más con-
temporáneo nuestro que del propio
Cervantes, pues alienta en la iuauten-
ticidad característica del hombre ac-
tual. Creemos que aquí el historiador
se deja llevar, más o menos conscien-
temente, por el prestigio poético de
un tiempo pasado. Para nosotros, Ps-
lomeque sería realmente el símbolo
multitudinario y efectivo de una gran
masa de In sociedad, codiciosa, aco-
modaticia, de £e vaciante o sin ebras.
repetida a lo largo de los t:empos. Y
Don Quijote el de una minoría exi-
gua y exigente, que aspira a realizar
con todo rigor los ideales éticos en
cada momento, sin que los fracasos
le puedan convencer de que defien-
de unos valores absolutos inalcanza-
bles por la humanidad.

Completan este jugoso libro de
Montero Díaz dos notas de algún re-
lieve en el acervo lingüístico e ideo-
lógico de la obra cervantina. La pri-
mera, precisa el alcance del maravillo'
so silencio en la pluma de Cervantes:
maravilloso silencio en la casa del Ca-
ballero del Verde Gabán (Quijote, 2.",
XVIII), que inspiró una bella glosa
azoriniana; maravilloso silencio en el
entierro de Grisóstomo (Quijote, 1.a,
XIII), el maravilloso silencio de Gara-
bal, escudero de Don Galaor (Quijote,
1.*, XX), el que siguió a las declaracio-
nes de Leocadia ante el herido Marco
Antonio (Las dos doncellas), el de Ru-
perto en el Persiles (3.0, XVII)...

En la fina matización estilística de
Cervantes, maravilloso silencio 'impli-
ca que algo inefable y psíquico se ha

filtrado en el ambiente haciendo má¿
sutil y enigmática la quietud... Cer-
vantes entiende como maravillosa t in
sólo el silencio del espíritu» (pág. 179).
Cuando aborda el silencio mer.iment;
físico utiliza otros calificativos-

La nota siguiente se refiere al 1 Em-
pleo cervantino de la palabra valor
en sentido axiológico» y apareció por
primera vez en el Correo Erudito (Ma-
drid, 1940, entrega I, pág. 27). Se
trata de una intuición cervantina que
se anticipa a la moderna teoría filo-
sófica de. los valores humanos. Mon-
tero Díaz descubre el lugar cervantino
y lo suma a la cita de Shakespeare
en Truilui and Cressida, comentada
por Francesco Orestano y Ortega y
Gasset.

Es muy categórico el texto de Cer-
vantes : «tLuscinda a Cardenio. Cada
día descubro en vos valores que me
obligan y fuerzan a que en más os
eftime... (Quijote. i . \ XXVII).

Como en Shakespeare empléase
aquí la palabra valor en riguroso sen-
tido axiológico, es decir, designando
una cualidad irreal de alguna manera
radicada en un objeto. Obsérvese,
además, que estos valores son descu-
biertos y estimados, en riguroso acuer-
do con el esquema de toda toma de
posición ante un valor, descrito por
los axiólogos modernos. Y, finalmen-
te, obsérvese que el breve pasaje co-
mentado alude, para que nada falte,
al carácter fundamental de forZosi-
ikui de los valores, que se imponen
por su propia jerarquía. Tres notas,
en un ÍOIO pasaje, esenciales a la teo-
ría de los valores: Calidades incorpo-
radas a un objeto, estimación y for-
zosidad>. (págs. 184-185).

Las dos teorías de la subjetividad
y objetividad del valor quedan presu-
puestas y como incubadas en este cor-
to fragmento del Quijote. Admirable
universalidad creadora de la novela
príncipe.

Con todo lo expuesto bastará para
que el lector comprenda la hondura y
riqueza de matices contenidos en la
exéresis cervantina del profesor Mon-
tero Díaz.—ALBERTO SÁNCHEZ.
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TIBOR IVIENDE : Birmania. Los hombres contra la indisciplina. Traducción de
Graciela Espinoso de Calin. Editorial del Pacífico. Santiago de Chile, 1957.

Este librno —que es un resumen del
titulado Eí Asia del Sudeste entre
dos mundos— es una de las mejores
Tentativas que conozco para hacer com'
prender al público europeo los pro'
blemas actuales de un pnís asiático.

Cuando se trata de un país como
Birmania, los vocablos socialismo, ca-
pitalismo, burguesía, proletariado, na-
aonalismo, tradición, etc., tienen un
sentido completamente distinto del que
simbolizan en Occidente, y nos expo'
nemos a graves errores si al tradii'
cirios se les da la significación que tic'
nen fuera de Oriente.

En la sociedad birmana tradicional
— ¡ y de ello no hace apenas sino cien
años!— el campesino vivía casi en re''
gimen de autarquía, pues cada fami'
!:a producía en su propia tierra aprO'
ximadamente todo lo que necesitaba
para su subsistencia : cereales, legunv
bres, volatería, mantequilla y leche-
tejidos, instrumentos, construcción, et'
cétera. Este sistema económico había
permitido, en el clima seco y sano de
las mesetas que rodean a Mandalay
(en la parte conocida hoy bajo el nom'
bre de Alta Birmania) el desarrollo de
una civilización popular tuerte y, a
juzgar por todas las apariencias, di'
chosa. La conquista inglesa —termi'
nada en 1886— cambió de arriba abajo
la vida birmana. Los ingleses necesi'
taban arroz para sus territorios de la
India y de Singapur. Así, pues, dieron
impulso a la roturación de las llanuras
costeras de la Baja Birmania, llanuras
húmedas e insalubres, pero excelentes
productoras de arroz. Cuando llegaron
los ingleses había en toda Birmania
600.000 hectáreas solamente de arro-
zales. Cuando se ausentaron había ya
4.500.000 (casi todos en el delta del
Irawaddy). y Birmania habíase con-
vertido en el primer país exportador
de arroz con más de tres millones de
toneladas por año. Ahora bien; de
esas 4.500.000 hectáreas de la Baja
Birmania arrancadas a la floresta vir-

gen y a los terrenos pantanosos, ¡ la
mitad, aproximadamente, pertenecían,
en 1947, a quienes no eran agricul-
tores ! El campesino birmano, acos-
tumbrado a un sistema enteramente
diferente, había sido, durante cien
años, bajo el régimen inglés del lais-
seZ faire y del abandono, la víctima
indefensa de los intermediarios, com-
pradores de arroz, prestamistas y usu-
reros con fianza y garantía. Para com-
prar ganado, granos, simientes, ins-
trumentos de trabajo, para pagar los
impuestos, para procurarse los objetos
europeos introducidos allí por una
importación artificial, era menester di-
nero. Y el campesino birmano no te-
nía ni idea de ¡o que era el dinero.
Ahora bien: el prestamista, el che*
tyar — lo más a menudo hindú— esta-
ba allí con dinero... al 50 por 100 de
interés por año y con la fianza o ga-
rantía, primero, de la cosecha futura,
y después, cuando la cosecha no era
suficiente, de la propia tierra... Los
ingleses, imparcialmente, hacían de ar-
bitros en este combate entre el ele-
fante y el ratón, entre el prestamista,
comerciante y propietario, y el pe-
queño campesino «deplorablemente ig-
norante y apático...u, y. en nombre
de los sagrados intereses de la pro-
piedad, millones de campesinos se vie-
ron de este modo despojados de su
modesta propiedad (págs. 18 y sigs.).

Esta situación se hallaba impregnada
de una de las más graves amenazas so-
ciales. Uno de los primeros gestos del
Gobierno de la Birmania independien-
te, adoptado el 11 de octubre de 1948,
consistió en anular todas las deudas
agrícolas y en nacionalizar la tierra.
Nacionalizada ésta, fue en seguida dis-
tribuida entre los campesinos, en par-
celas de veinte hectáreas y aún ma-
yores, transmisibles de padres a hi-
jos, pero invendibles (pág. 109). Esta
medida, acaso revolucionaria para Oc-
cidente, está de acuerdo con una tra-
dición extremooriental y constante, se-
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gún la cual la tierra pertenece al so-
berano (de ahí el derecho al impuesto),
quien deja el usufructo de la misma
al cultivador. Por supuesto, el socia-
lismo birmano debe ser juzgado de
manera muy distinta a como se hace
con el socialismo occidental. También
es verdad que el Gobierno birmano ha
nacionalizado, en su totalidad o en
parte, la exportación del arroz, las
minas, la explotación de los bosques
de teca y los transportes fluviales;
pero, al hacerlo, no desposeía a una
clase capitalista nacional activa, sino
a unos intereses puramente extranje-
ros. E igualmente, cuando ha abierto
una fábrica de hilados o una fábrica
metalúrgica del Estado no ha tratado
de reemplazar a nadie, porque en Bir-
mania no había habido nadie capaz de
instalar empresas semejantes.

De esta forma, pues, asistimos en
Birmama a la paradoja de un socia-
lismo que puede ser también profun-
damente tradicionalista. El jefe del
Gobierno socialista, U. Nu, es igual-
mente un devoto budista. Después del
asesinato de Aung San —el fundador
de la independencia— fueron a bus-
carlo a su celda de monje para que
dirigiera el país, y periódicamente
aquél habla de volver al monasterio...
si todo el mundo no da pruebas de
proceder con buena voluntad. U. Nu
fomenta claramente el resurgir reli-
gioso que ha acompañado a la inde-
pendencia nacional y la revolución
agraria. En la actualidad existen en
Birmania 80.000 monjes aproximada-
mente (entre los cuales, es cierto, mu-
de ellos lo son con carácter temporal,
puesto que los budistas laicos tienen

la costumbre, por lo menos una vez
durante su vida, de recogerse y vivir
retirados dos o tres meses en un mo-
nasterio, y, durante ese tiempo, vis-
ten los hábitos monacales). Todas las
aldeas tienen un monasterio, que es al
propio tiempo la escuela del lugar.
Aunque los monjes —o con raras ex-
cepciones— no hagan política, o tal
vez precisamente porque no hacen po-
pítica, ejercen una enorme influencia
en la vida nacional, a la cual impreg-
nan —como en los países vecinos de
Siam, Cambodge y Laos— de una at-
mósfera de calma, de horror a la vio-
lencia, así como de un sentimiento de
tolerancia. Para Tibor Mende, este
horror- budista a la violencia y al fa-
natismo es acaso en gran parte el res-
ponsable del fracaso de) comunismo en
Birmania. U. Ba Swe, el actual minis-
tro de Defensa, socialista ferviente (ha
estado a la cabeza del movimiento sin-
riic.nl), pero budista no menos fer-
viente declaraba hace poco: 'El que
pretende que la revolución implica el
uso de la fuerza y que, por consi-
guiente, recurre a ella en seguida,
cuando un acuerdo pacífico permitiría
obtener el fin descade... no es otra
cosa que un fanático, y un fanatismo
de esa clase es lo más opuesto a nues-
tra ideología» (pág. 124).

Paralelamente ni rspecto político, ei
libro de Tibor Mende está lleno de
observaciones pintorescas y realistas
acerca de la vida cotidiana. Los afi-
cionados a los viajes encontrarán en él
una evocación especialmente acerta-
da de los hoteles chinos y de los via-
jes en jeep por las carreteras tropi-
cales.—MAKSI PARIBATRA.

CÉSAR ENRIQUE ROMERO: Problemática constitucional argentina. Imprenta de

la Universidad de Córdoba. República Argentina, 1957.

El folleto de César Enrique Romero
comprende tres estudios referentes al
gobierno revolucionario y declara-
ción de reforma constitucional, ju-
risprudencia acerca del status constitu-

cional argentino, y facultades de la
convención reformadora de 1957.

La lectura de los tres trabajos se
hace con prontitud e interés. No en
vano la encrucijada constituyente que
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está viviendo Argentina apasiona a la
opinión pública del mundo, y muy en
particular a los estudiosos de Dere-
cho constitucional.

El autor parte del a priori de un
enfoque exclusivamente jurídico, y,
en efecto, así ocurre. Sin embargo, el
velo formal del derecho no es suficien'
temente tupido como para no presen-
tir su postura política, de ferviente
enamorado de la Constitución argén-
tina de 1853 y de todo cuanto ella re-
presenta.

Comienza por afirmar que el actual
Gobierno argentino es un Gobierno de
facto, por cuanto ha nacido de la re-
volución antiperonista de 1955 con ca-
rácter provisional. Esta provisionali-
dad le impide legitimarse o legalizarse,
aparte de que elocuentemente se han
autolimitado sus posibilidades con el
Discurso-programa del presidente Lo-
nardi del 23 de septiembre de 1955,
con las Directivas Básicas del 7 de di-
ciembre de 1955 y la propia Proclama
del 27 de abril de 1956 que declaró
vigente la Constitución de 1853. Con-
tinúa afirmando que no obstante ha-
ber derogado el Gobierno provisional
la reforma constitucional de 1949, tiene
que someterse a la suprelegalidad de
la constitución de 1853 para las ulterio-
res reformas constitucionales, y más
concretamente, al artículo 30 de di-
cho texto fundamental.

Comenta en el segundo estudio la
sentencia del Juez nacional en lo civil,
comercial y penal especial de la capi-
tal federal, en la que el resolverse una
excepción planteada por uno de los
responsables en la reforma constitucio-
nal de 1949, se afirma que la procla-

ma de i.° de mayo de 1956 que esta-
bleció la vigencia de la Constitución
de 1853, no derogó «ninguna constitu-
ción, sino solamente declara no vi-
gente la reforma de 1949». Y tomando
esta sentencia —que transcribe lite-
ralmente— como punto de partida,
aprovecha el autor la ocasión para ha-
cer consideraciones acerca de la legi-
timidad del acto revolucionario y el
poder constituyente, que no comparti-
mos por el excesivo formalismo que
le aleja de la realidad vital de todo
acto revolucionario.

Insiste el autor sobre el problema
del poder constituyente en el tercer
trabajo, distinguiendo el poder cons-
tituyente originario y el poder consti-
tuyente constituido, localizando el pri-
mero en 1853 y el segundo en la re-
volución de 1955, considerando ilegí-
timo todo lo que no sea pensar así,
lo cual es un a priori dogmático, que
sólo el futuro podrá decirnos si está o
no justificado. Por último, finaliza con
el estudio concreto de la Convención
Nacional Reformadora convocada por
el Gobierno provisional de la nación,
en virtud del Decreto núm. 3.838 de
12 de abril de 1957 y que deberá
reunirse en la histórica ciudad de
Santa Fe.

De los tres estudios, los dos prime-
ros han sido ya publicados en Juris-
prudencia Argentina, DJA de 30 de
marzo de 1957 y en el Boletín de la
Facultad de Derecho y Ciencias socia-
les de Córdoba (año XXI, núms. 1-2,
1957), Universidad esta última de la
que el autor es ilustre profesor y di-
rector del Instituto de Derecho Cons-
titucional.—ANTONIO CARRO.

JOSÉ ALCINA FRANCH: Fuentes indígenas de Méjico. Ensayo de sistematización
bibliográfica. Madrid (tirada aparte de Revista de Indias), 1956, 119 págs. con
figuras inter. texto y 11 láms.

Este trabajo cumple el difícil come-
tido de intentar, por vez primera, de
un modo general y amplio, responder
a estas preguntas: ¿Cuáles son las
fuentes indígenas mexicanas, escritas

o pintadas? ¿Dónde están actualmen-
te? ¿Qué nos dicen? ¿Quiénes las
descubrieron y qué ediciones y estu-
dios se han hecho de y sobre ellas?
El trabajo, muy meritorio e impor-
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tante para el estudioso de las antiguas
culturas de México y, también, para
el de las épocas cortesiana y postcorte'
siana, va precedido de una introduc-
ción en que se examinan las principa-
les clasificaciones hechas hasta ahora.
A continuación, se agrupan dichas
fuentes del siguiente modo : I. Manus-
critos nahuas; II. Manuscritos del gru-
po Borgia; III. Códices zapotecas; IV,
Códices mixtecas; V. Manuscritos de
otras culturas, y VI. Manuscritos in-
dígenas escritos en caracteres latinos.

Dentro de cada uno de estos apar-
tados establece el autor distintos gru-
pos —así, el caso de las fuentes na-
huas— o estudia uno por uno los có-
dices. El resultado es una nómina bas-
tante completa y ordenada de las fuen-
tes indígenas de México, excluyendo
las relativas a los mayas. Una biblio-
grafía casi completa y un índice analí-
tico —onomástico, topográfico y de ma-
terias- - dan mayor valor aún al es-
tudio.

Este, s;n embargo, adolece de al-
gún defecto de cierta importancia, no
scio porque en él puedan observarse
algunns faltas en cuanto a las fuentes
citadas, sino porque hay también de-
terminados errores. Entre éstos, dos
más salientes: uno, escribir Yancuitlán
por Yanhuitlán —quizá sea errata im-
putable al impresor—; el otro, dar
como ya publicada la obra Diario v
apuntes históricos, de Chimalpahin,
q;ie no ha salido al público todavía. En
cuanto a las faltas, pueden anotarse

varias: del códice de Tlatelolco no
se cita la edición del Padre Fran-
cis B. Steck, aparecida hacia 1943 ó
1944, en México, y en la que cola-
boró Barlow: no se cita tampoco el
trabajo de Alfonso Caso, Sincrología
cristiana y mixteca, donde se estudian
las fechas dadas en los códices Bodley,
Selden II y reverso del Vindobonen-
sis: no se concede la debida atención
a la Historia de los mexicanos por
sus pinturas; no se cita el llamado Có-
dice Hall, editado por Dibble, aunque
se sabe que es falso, y. por último,
faltan: el Códice Florentino, incluido
en la Historia de Sahagún, publicada
por Paso y Troncoso, de la que forma
la parte quinta: el Códice de Azoyuc,
que apareció en el Estado de Guerrero
y se halla en el Museo Nacional de
Antropología, de México: las Relacio-
nes Históricas y la Historia Chichi-
meca, de Alva Ixtlilxochitl; las obras
de Alvarado Tezozomoc, y la de Die-
go Muñoz Camargo, que muy bien
puede ser considerada como fuente in-
dígena.

Estas deficiencias, señaladas aquí
sólo por un deseo de precisión, no
desvirtúan, sin embargo, el valor fun-
damental del trabajo, el cual alcanza,
en líneas generales, los objetivos que
se habían propuesto su autor al escri-
birlo: hacer una sistematización bi-
bliográfica de las fuentes indígenas
mexicanas, cuya falta se hacía sentir
en la historiografía americanista.—JAI-
ME DELGADO.

JUAN PÉREZ DE TUDELA BUESO: Significado histórico de la vida y escritos del
Padre Las Casas. Estudio crítico preliminar a la Historia de las Indias en
la Biblioteca de Autores Españoles. Madrid, 1957.

Si cuanto se ha esento sobre el
Padre Las Casas pudiera medirse de al-
gún modo, veríamos, con asombro,
que todas las facetas de su personali-
dad, de su acción y de su idealogía
adquieren un relieve gigantesco y de
cualquiera de esas facetas parece como
radicalmente imposible escribir algo
más. Pérez de Tudela nos demuestra

en el luminoso y profundo prólogo
dedicado a tan gigantesca figura que
todavía faltaba un ancho abismo que
salvar en la consideración de tal per-
sonalidad: la de situarla dentro de
unos límites estructurales históricos y
ver de qué modo, por su impulso, ad-
quiere la realidad histórica, en sus su-
cesivas manifestaciones, dinamicidarf
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Es decir, que sin la obra que comen-
tamos, e] P. Las Casas — a pesar de
lo mucho que se ha escrito sobre él,
como refleja la detallada bibliografía
usada por el autor— sería perfecta-
mente ininteligible, desde el punto de
vista histórico, dentro y fuera de las
diferentes situaciones en que actúa.

Y es que la historia no es el simple
relato de hechos, ni la reproducción de
masas documentales, ni el tomar par-
tido por buenos o por malos, sino lla-
na y sencillamente com/>rem'i'ón de
actitudes personales, pero dentro de
situaciones sociales, en las que juegan
intereses, pasiones y tendencias, tanto
como virtudes y tensiones: en suma,
lo que constituye la compleja gama de
la interioridad humana, dentro de las
respectivas colectividades en que pro-
ducen sus realizaciones. El llegar a
comprender esas actitudes es, por con-

siguiente, muy difícil. Eso nos explica
que solamente en la actualidad se haya
podido llegar a la comprensión del
significado histórico del P. Las Casas.
En adelante será de consulta impres-
cindible para quienquiera se plantee
el tema, el uso absoluto de la obra
de Pérez de Tudela y en orden a la
intelección de la figura creo poder afir-
mar se dice aquí la última y defini-
tiva palabra.

Sería tarea inútil el tratar de
aprehender en breves líneas la sólida
argumentación del autor, basada en
un verdadero bosque de referencias
bibliográficas y documentales. Baste
con lo apuntado para dar una idea
del valor inmenso de esta obra para
la historiografía lascasiana, en parti-
cular, y ameriennística. en general.—
M. HF.RNÁNDK/, Y S.-BARBA.

JUAN PÍ.REZ DE TUDULA : Las armadas de Indias y los orígenes de \a política
de colonización (1492-1505). Madrid, Instituto «Gonzalo Fernández de Ovie-
do», 1956, 265 págs.

El significado colonizador de las
empresas españolas en las Indias co-
rrespondientes a la primera etapa de
la expansión transatlántica estaba ne-
cesitando una amplia revisión y, en
algunos aspectos, un estudio mucho
más atento del que hasta ahora había
venido concediéndole la historiografía
americanista. Tales estudios y revi-
sión constituyen el contenido de esta
importante obra del joven investiga-
dor Juan Pérez de Tudela.

Para realizar esa doble empresa, el
autor divide su trabajo en cuatro gran-
des capítulos o apartados, que van
examinando, sucesivamente y por el
orden en que se enumeran, las nego-
ciación colombina de las Indias, la
actitud castellana ante los comienzos
de la colonización indiana, la quiebra
del sistema colombino de factoría co-
mercial y la política de poblamiento
y la de contratación de las Indias en
el lapso comprendido entre los años
1502 y 1505. Dentro de cada uno de

estos capítulos, Pérez de Tudela ana-
liza detenidamente cada uno ¿e los te-
mas que comprenden y logra totali-
zar, de este modo, un denso e intere-
santísimo índice, cuyo traslado deta-
Hado es imposible hacer a estas notas.

El libro, en su conjunto, tía a co-
nocer un nuevo enfoque interpretativo
del tema general que trata. Se definen,
en primer lugar, las dos concepciones
colonizadoras que se enfrentin en el
origen de la empresa indiana de Es-
paña, a saber: la que encarna Cris-
tóbal Colón, vinculada a la tradición
del mercantilismo italiano medieval y
que concibe la colonización de Indias
como el establecimiento de una expío-
tación económica de las riquezas, en
régimen de monopolio estatal, cuyo
instrumento sería la factoría-fortaleza
establecida en «La Isabela», y la re-
presentada por la hueste española del
primer Almirante, enraizada en la tra-
dición castellana, según la cual colo-
nizar es poblar, y que tendía, por
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tanto, al poblamiento y asimilación de
las nuevas tierras mediante una equi-
tativa participación del Estado y los
vasallos en los provechos y en los
riesgos de la empresa, que se entendía
como común a toda la sociedad.

Estas dos opuestas ideas colonizado'
ras chocan tempranamente en el ám-
bito de la isla Española, y tal enfren-
tamiento, imprevisible al principio, de-
termina cambios sustanciales en la po-
lítica colonizadora, que se inician en
1495 con la inauguración de un régi-
men de franquicias para los subditos,
lo cual empieza a quebrar el sistema
monopolista ideado originalmente.

La variación en la directriz coloni-
zadora provoca, como consecuencia
inmediata, la protesta del Descubri-
dor, quien, insistiendo en la existen-
cía de las riquezas indianas, pedía que
no se dejasen abandonadas las Indias
a la iniciativa y provecho de los par-
ticulares. Colón, como señala Pérez
de Tudela, identificaba, pues, el por-
venir de las Indias con su propio ne-
gocio y esta argumentación ha sido
la fuente de todos los errores en que
se ha incurrido posteriormente sobre
el tema. «El Almirante no compren-
dió a tiempo que. para los Monarcas,
las Indias ofrecían, más allá del simple
valor económico, un significado de en-
sanchamiento nacional; de manera que
ellos no podían ignorar, como hacía el
Almirante, los estímulos de los que
embarcaban hacia Ultramar».

Era natural que Colón pretendiese
conciliar su sistema con las exigencias
españolas y la Corona no dejó de
darle para ello el último crédito de
confianza que significa el tercer viaje.
La subversión roldanista. sin embar-
go, consuma la quiebra total del pro-
grama colombino, que había orientado
este primer momento de la política
colonizadora. Es Bobadilla quien inau-
gura, pues, la segunda etapa, durante
la cual se desarrollan libremente las
apetencias de la hueste. Pero la llega-
da de las primeras remesas importantes
de oro determina un nuevo plantea-
miento en la organización colonial:
es el ..nuevo poblamiento»' que dirige

Fray Nicolás de Ovando y en el cual
el consejo del Almirante —ahora ba-
sado en ideas muy distintas a las que
sustentara al principio— no ha de es-
tar ausente. Esta nueva ordenación gi-
ra sobre dos ejes fundamentales: el
máximo provecho fiscal para la Ce
roña y la libre actividad económica de
las comunidades de indios y españo-
les desvinculadas entre si. Ahora bien:
el sistema ovandino evoluciona en se-
guida hacia una afirmación de las ven-
tajas del nuevo poblamiento. Las con-
tribuciones a la Corona se reducen al
quinto: se suprime el usufructo que
del servicio indígena habían estable-
cido los pobladores veteranos, casi to-
dos roldanistas y se organiza un nue-
vo régimen para el indígena, obligado
ahora a trabajar para los españoles
mediante el pago de un salario justo.
Se organiza, pues, la explotación mi-
nera de la isla bajo un régimen de
privilegio de grupo -que eso signi-
fica la encomienda - y queda la colo-
nia prácticamente cerrada a nuevos po-
blamientos.

Por último, a consecuencia de la ex-
pansión transatlántica y respondiendo
a exigencias diversas, aparece la Casa
de la Contratación en el momento -en
que se va acentuando la orientación
mercantilista en la política de coloniza-
ción. No es ésta, sin embargo, la cau-
sa primordial del establecimiento de
la nueva institución, ya que —según
observa atinadamente Pérez de Tude-
la— en aquel instante prevalecen ante
la Corona las peticiones de los avecin-
dados en la Española y parece que el
régimen de monopolio cede el paso a
un régimen de libre comercio inter-
oceánico.

He aquí, en muy sucinta síntesis, el
contenido de la obra que comento.
Útilísima por su sistematización y
claridad, estas cualidades no han su-
puesto un sacrificio de la hondura ni
del estudio erudito. Por el contrario,
tal sítnesis es el fruto de una investi-
gacicn cuidadosa y detallada que no
sólo exhuma nuevos documentos, sino
que —lo que es más trabajoso, qui-
zá—• revisa, corrige y hace útiles, en
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definitiva, muchos documentos ya pu-
blicados, pero mal conocidos y peor
interpretados, debido al cúmulo de
errores con que se habían dado a luz.
Añádase a ello el conocimiento ex-
haustivo de la bibliografía pertinente,

y se tendrá como resultado un trabajo
historiográfico sólidamente fundamen-
tado y armoniosamente construido, que
constituye un importante enriqueci-
miento del tema que estudia.—JAIME
DELGADO.

PAUL OURLIAC: Historia del Derecho. Trad. del Lie. Arturo Fernández Agui-
rre. Puebla, Mex. (s. a., 1957). Dos volúmenes de 366 y 360 págs.

La figura de Paul Ourliac, profe-
sor de la Facultad de Derecho de Tou-
louse, es conocida bien y laudablemen-
te. Su Historia del Derecho, traduci-
da ahora a nuestra lengua, constituye
uno de los mejores manuales de la
asignatura. Ourliac aparece, además,
como hombre abierto, como espíritu
siempre seducido por la curiosidad y
por la verdad. Así su libro constituye
acaso la Historia jurídica que más con-
viene leer y meditar.

Antes de que se desbautizase en
Francia tal disciplina, ya Ourliac la
había visto como ahora ¿e la quiere:
historia de instituciones y de hechos
sociales. El la ve —según declara en
su libro— como disciplina jurídica y
política; explicación de las concepcio-
nes presentes, interferencia de la tra-
dición y de la contemporaneidad. Es
preciso desconfiar de la literatura y
de la filosofía; sólo resulta admisible
un estudio apoyado en la erudición.
Fustel tenia razón cuando señalaba que
la historia no era ciencia fácil...

Conociéndola difícil, Ourliac se es-
fuerza porque la enseñanza que le
toca dar no resulte demasiado dura.
«Nos esforzaremos por hacer compren-
der cómo nacen, se desarrollan y mue-
ren las instituciones; cómo ocultan
a la vez una posibilidad de desgaste
y una fuerza de sobrevida que sólo
su historia, proyectada sobre más de
doce siglos, permite captar; cómo evo-
lucionan las ideas y cómo pueden go-
bernar los hechos...» Es obvio recono-
cer que lo consigue. La Historia de
Ouirlac aparece como un ejemplo bri-
llantísimo.

En estes dos volúmenes se estudian

el fin del mundo antiguo y el desarro-
llo del orden medieval: las invasio-
nes y los merovingios, la administra-
ción carolingia y los precedentes de
las figuras feudales, la Iglesia en dis-
tintos períodos, el feudalismo y la rea-
leza, y —con mayor morosidad— el
vasto escenario de la Monarquía fran-
cesa desde el final del Medievo a las
vísperas de la Revolución. Resulta así
Historia de instituciones y aún de ins-
tituciones sociales, políticas y adminis-
trativas. Esta es la razón porque re-
sulta adecuada su mención en estas
páginas. El libro entero tiene delante
a la Francia de Pedro Dubois y a la
de Bossuet, a los juristas políticos que
encontraron imagen tan reiterada en
aquel suelo. El rey que todo lo pre-
side y que se ve —con Luis XIV y
con Luis XV— como centro de la acti-
vidad del Estado, resumen de toda la
acción y resorte de la entera vida so-
cial. Con el libro de Ourliac se tiene
un cuadro de bien cuidadas propor-
ciones de cuanto Francia significa en
la Historia de la Administración, del
Derecho y aún de la Sociedad: pre-
bostes y senescales, tallas y ayudas,
pares y escabinos, comunas y consu-
lados, ordenanzas y leyes, polisinodia
e intendencia, ciudades y asambleas...

Guía espléndida para oír al profe-
sor y poderle seguir; archivo de ideas;
densa y al propio tiempo ágil exposi-
ción. Bien venida a las letras espa-
ñolas.

Lástima que no siempre se advierta
el cuidado necesario para la versión
terminológica. Disuenan así no pocos
vocablos y falta la correlación de otros.
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Claro que no sería lícito pretender un
entronque conceptual cuando falta la
trad.ción de Jas instituciones que se
van designando. Y esto es lo que ha-
bría de hacer ver a la Universidad me-
jicana de Puebla que al forjar el acer-
vo de sus publicacones sobre el ca-
tálogo de lo editado por los maestros
tolcsaros, puede introducir un ele-
mento de disociación en el caudal his-
tórico jurídico de Me'jico. Habría que
empezar notando que la Historia de

Ourü.ic es una Historia riel mundo
francés y no una H:stona de ámbito
general, üti! para explicar las institu-
ciones mejicanas. Porque no es lo mu-
rrio insertar un tratado sobre sociolo-
gía o sobre el derecho de obligaciones,
que una exposición del desarrollo his-
tórico del sistema jurídico político pro-
pio de un país, aun cuando se aborde
la consideración de la nación francesa,
merecedora siempre del mejor conc-
cimiento.—JUAN BF.NEYTO.

CARLOS VAZ FERREIRA: Mora/ para Intelectuales. Universidad de la Plata. De-

partamento de Filosofía. La Pl.ua, 1957, 264 pa'gs.

Carlos V.iz es ya conocido por otras
publicaciones suyas. Incluso por esta
misma, que es ya antigua. Ello haría
innecesario que diéramos un juicio de
la obra. El autor t,i iitu!,i Moral para
intelectuales. F.n realidad, apenas pue-
de decirse qLe sea una Moral. Ni si-
quiera una Mor.i! para intelectuales.
Por lo menos, no es una moral en el
sentido riguroso y científico de la pa-
labra. En todo caso, podríamos decir
que el libro está integrado por una
serie de consideraciones de orden mo-
ral, con criterio puramente pragmático.

Tampoco el libro es eslo, en rigor.
Al menos, todo el libro. Una buena
parte de el no pasa de ser un intento
de pedagogía • -de consejos pedagógi-
cos— ordenada a la buena formación
cultural ce los jóvenes estudiantes. Re-
conozcamos que el autor no carece He
buen sentido y que la obra está esmal-
tada de observaciones prácticas lle-
nas de sensatez. Hay un gran equili-
brio personal, sin duda, en el autor.
Pero su mentalidad positivista inva-
lida su propósito, puesto que lo deja
sin fundamento y puede parecer ar-
bitrario. En la página 240 dice así:
«¿Será mi objeto, y, en general, será
deseable, será inevitable, necesario o
simplemente útil para que. pueda sa-
car cada uno de ustedes el mayor ren-
dimiento de su moral, que adopten
alguna escuela o sistema? Por mi par-
te, r.o lo creo, al menos en el sen-

tido hab.uui que >e da a lo> íérnnnov
Justamente, todo mi esfuerzo en estr.
clase, en que he puesto, por lo menos,
tanto amor, ha tendido a mostrar que
lo ¡mpo-tante no es llegar a una escue-
la, sino ti un t'stíitlo líe e.spÍTjf 11.•

El autor repite en diversos pasaje."
que él no intenta crear moral . Si
limita a exhortar a que cada uno use
de la suya de modo adecuado y con-
veniente. Claro que con una mema!'-
dad así nos quedamos sin saber en ab-
soluto qué sea propiamente lo mora!.
Y, naturalmente, lo inmoral. Como nc
se reconocen principios íundamenta-
dores, faltan criterios de discrimina-
ción. Es una moral sin normas. Sin
embargo, el autor a ¿1 le parece jus-
to, como se lo parece también a los
partidarios de la nueva moral de la
situación'- - habla de conductas bue-
ñas y malas. A veces se atasca en anti-
nomias que él mismo se crea. El po-
sitivismo que, ineludiblemente, tiene
que ser una pretcnsión de algo má>
—es inútil quererle cortar las alas a!
hombre- - se contradice sin remedio.
Como es obvio, el autor no admite re-
ligión ninguna. Respecto a lo trascen-
dente adopta una actitud agnóstica.

El libro —está dicho— es ya viejo.
Data de 1908. Pero no es viejo sólo
p>or la data. En IQ20 y en 1956 se
han hecho nuevas ediciones con al-
gunas variantes y añadiduras. Origi-
nariamente, fueron unas conferencia.'
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que el autor dio en la Universidad de
Montevideo. Se ocupó —y se ocupa
el libro— de la moral de los abogados,
de los médicos, de los periodistas, de
los políticos, etc., y de otros temas
algo inconexos. Esta edición (1956) la
hace la Universidad Nacional de la

Plata y sale con muchos refrendos ofi'
cíales. Tiene, además, la intención de
que ella sea un homenaje a la nación
hermana, el Uruguay. Por todo ello
podría pensarse que se tratase de un
libro importante. Uno no lo juzga así
y se admira un poco.—A. A. O.

PEDRO GONZÁLEZ-BLANCO: La Era de Tnc-illo. Editora del Caribe, Ciudad Tru-
jillo R. D., 1955, 731 págs. con textos políticos de Trujillo.

Quizá sea Trujillo uno de los per-
sonajes coetáneos que más atractivo
haya ejercido sobre los escritores. Re-
cordemos, entre otras muchas, las
obras de Abelardo R. Nanita y la de
Gilberto Sánchez Lustrino, o la muy
reciente y periodística de Ismael He-
rráiz. Ignoramos los motivos de esta
proliferación bibliográfica en torno a
un personaje todavía vivo y rector de
los destinos de un pueblo; ahora
bien, por de pronto, quiere esto decir
que su figura y sus realizaciones his-
tóricas constituyen una realidad in-
soslayable de nuestros días. La obra
que comentamos no tiene ni el carácter
histórico de la de Nanita ni el literario
de la de Sánchez Lustrino, ni el perio-
dístico de la de Herráiz. Es una reco-
pilación, realizada con evidente admi-
ración trujillista, lo que reduce conside-

rablemente su valor histórico, de los
hechos y realizaciones del ..hombre
singular», en cuya creación el autor
coincide sensiblemente con Carlyle, en
el campo de la política; es una estam-
pa de Trujillo, que no alcanza la
categoría de semblanza y, por último
- sin duda lo más útil—-, un ideario
de Trujillo recogido a través de sus
discursos, mensajes y proclamas, aun-
que es bien sabido que nunca son es-
tas expresiones definitivas para alcan-
zar a detectar un ideario. Todo reali-
zado en un estilo sumamente concep-
tuoso, retórico y decimonónico, que si
algo produce en el lector es una sen-
sación de laberinto y no de poema
épico, si ésta fue la idea que movió
al autor a escribir su voluminoso li»
bro.- M. HERNÁNDEZ Y S.-BARBA.

NORBERTO BOBIÍIO: Política e cultura. Einaudi Editore. Turín, 1955.

Coexistencialista podría subtitularse
este libro escrito por un intelectual
convencido de que la posibilidad de
«un diálogo» existe. Sin embargo, si
"la tarea de los hombres de cultura
es, más que nunca, la de sembrar du-
das, más que la de cosechar certi-
dumbres», como dice el autor, no ve-
mos bien cuál sería el terreno en el
cual podrían citarse las dos partes para
entregarse a un coloquio. Se trata, co-
mo es fácil deducirlo, de un posible
diálogo entre la libertad y el comunis-
mo. Las opiniones del señor Norberto
Bobbio sobre el tema no constituyen

un estudio unitario. Son ideas expues-
tas en artículos de revista y enfocan
varios problemas, como la «libertad del
arte y política cultural», ..Croce y la
política de la cultura", «Espíritu crítico
e impotencia política ', ..Benedetto Cro-
ce y el liberalismo», «Libertad y po-
der», etc. Algunos de los ensayos, pu-
blicados en 1951, o en 1952, como, por
ejemplo, el titulado «Diálogo entre un
liberal y un comunista», han perdido
su actualidad, debido, precisamente, a
la actitud conciliatoria del autor, uno
de aquellos intelectuales, situado algo
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fuera del sentido común y de la rea-
lidad de las cosas, pensando que el
comunismo no excluye la libertad, par-

excluye al comunismo. Sería interesan-
te conocer la opinión del autor sobre
este tema después de lo ocurrido, en

tiendo del axioma de que la libertad no octubre último, en Hungría.—V. H.

V. E. ORLANDO: Scritti gmridici varii (1941-1952). Giuffre. Milano, 1955, 619
páginas.

La ciencia italiana del Derecho pú-
blico debe a V. E. Orlando el plan-
teamiento en términos técnicos-jurídi-
cos de su problemática. En efecto, en
1880, en su discurso pronunciado en
la Universidad de Palermo (/ criteri
tecnia per la ricostruzione del diritto
pubblico), el maestro italiano soste-
nía la necesidad de que el Derecho
público adquiriese conciencia de su
naturaleza jurídica evitando su mezcla
con elementos filosóficos, políticos y
sociológicos. Esto no significa que Or-
lando mantuviese un estrecho norma-
tivismo puesto que, según él, las nor-
mas jurídicas son refle]o del orden in-
manente .1 ¡a soccd.id. Como escribe
luminosamente Felice Battaglia en su
escrito II diritto pubblico genérale nel
pensiero di Orlando (Siena, 1946, pá-
gina 7), para Orlando hay un orden
jurídico mucho más complejo que el
normativo, verdaderamente constituti-
vo, sustancial, al cual se conexionan
las mismas normas y del cual obtienen
alimentos: a este orden deben ten-
der y atender los juristas si quieren
comprender la realidad jurídica que
conoce y despliega la vida. Trátase,
por consiguiente, de estudiar el fe-
nómeno jurídico, pero éste se revela
en sus elementos simples y elementa-
les no tanto como norma o complejo
de normas (en cuanto tal, según Or-
lando, es reflejo o consecuencia), sino
más exactamente, como institución pa-
ra usar una palabra que entró en el
dominio común con otro gran jurista,
Santi Romano».

No podemos detenernos a preci-
sar las características del pensamiento
jurídico del maestro italiano, quien
debe mucho a las comentes histori-
cistas que arrancan de Savígny, y fue

buen conocedor de la ciencia jurídica
alemana (Gierke, Gerber, Jellinek) cu-
yas aportaciones más notables supo
asimilar y actualizar en su país con
expresión clara y brillante, no exen-
ta de genio, como corresponde al suyo
latino. Orlando supone todo un perío-
do de historia jurídica italiana no sólo
en cuanto fundador de la escuela del
Derecho público de su país, entre cu-
yos discípulos figuran juristas de la
talla de Romano y Donan, sino tam-
bién porque hasta su muerte, en 1952.
trabajó incansablemente estudiando las
recientes transformaciones del Dere-
cho público. Orlando corresponde ,il
género de los juristas completos, ex-
celentes conocedores del Derecho ro-
mano y del Derecho privado; prácti-
co en la vida jurídica, merced a su ex-
periencia de abogado; hombre político
que actuó en momentos decisivos en
la historia patria.

Este conjunto de actividades con-
figuran una personalidad típica decimo-
nónica que se esfuerza, no obstante,
por aprehender y explicar los aconte-
cimientos de los últimos veinte años.
Esta actitud suscitó en su país respeto
general dada la autoridad indiscutible
del maestro, pero conviene observar
que, a pesar de todo, los escritos de
ia última etapa de su dilat-iáa v fe-
curda vida no pueden compararse con
los anteriores, porque Orlando desarro-
llé, sin modific i"iones sensibles, un
ti;jo de pensamiento jurídico al ci'al
escapan muchos aspectos, dado el
método empleado, de las grandes y
profundas transformaciones sociales de
nuestra época, fenSmenos desconoci-
dos en el período al que correspondan
los mejores trabajos del maestro.

Ciertamente, el maestro italiano re'
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gistra algunas de aquéllas en tres estu-
dios de este volumen, a saber: 7n-
torno alia crisi mondude del diritio.
La norma e il jallo (págs. 301 y sigs.).
La rivoluzione mondiale e ú diritto
(páginas 373 y sigs.) y La crisi del
diritto intemazionale (págs. 437 y si-
guientes). Estos trabajos manifiestan
agudeza singular, cierto retoricismo,
así como afán por reconducir los fe-
nómenos producidos en la actualidad
a las categorías jurídicas pasadas. Por
esta razón, suscitan más convenci-
miento los estudios agrupados en la
primera parte de este volumen, Diritto
pubbhco interno (Costiluziorutle e Am-
mmistratívo), sobre todo los artículos
Giorgio jellinek e la storia del diritto
pubblico genérale (págs. 87 y sigs.) y
Sziluppi storici del diritto amminis-
trativo in Italia dal 1800 al 1950 (pá-
ginas 163 y sigs.), ya que en ellos el
autor desarrolla temas que correspon-
den a un ciclo jurídico y no político,
cerno diría Maggiore, esto es, expone
la problemática propia de una época
dominada por la mentalidad jurídica.
Prueba de ello es el juicio absoluto
que emite sobre Jellinek: «... podemos
concluir cómo, incluso en el momento
actual de la historia de la literatura
del Derecho público, vale realmente
nuestra afirmación, es decir, que es-
pecialmente como bibliografía y más
especialmente én cuanto a los rasgos
generales, no se puede decir que se
hayan aportado nuevas contribuciones
relevantes en este período intermedio.
La obra de Jellinek permanece, en cier-
to sentido, la más reciente» (pág. 93).

Esta afirmación tajante, hecha por
Orlando en 1949 en la Introducción
de la obra capital de Jellinek, tradu-
cida por M. Petrozziello, es suficiente-
mente significativa. En efecto, dejando
a un lado la exactitud del juicio, lo
que interesa es la implícita adscrip-
ción del maestro italiano al tipo de
pensamiento jurídico que, consolidado
a finales del XIX, hará crisis después
de la primera guerra mundial. Esto se
•corrobora en la aprobación que le me-
lece el reconocimiento que hace Rel-
ien de la obra de sus predecesores ale-

manes cuando el maestro de Viena
escribe en el prólogo de su Teoría
general del Estado (trad. Legaz. Bar-
celona, 1934, pág. VII): "Al resumir
y completar los resultados de mis an-
teriores trabajos monográficos de un
sistema de Teoría general del Estado,
veo con más claridad que antes hasta
qué punto descansa mi labor en la de
los grandes predecesores; ahora me
siento más unido que nunca a aquella
dirección científica que tuvo en Ale-
mania como sus representantes más
ilustres a Karl Friedrich von Gerber,
Paul Laband y Georg Jellinek».

Es curioso comprobar que Orlando
subraya la dependencia del kelsenis-
mo —que él reprueba— del pensa-
miento jurídico alemán anterior, el cual
inspiró al maestro italiano. En el fondo
se trata de reivindicar siempre la per-
fección del método técnico - jurídico,
aunque éste se asuma por direcciones
no compartidas. Además, el histori-
cismo de Orlando le reenvía a la dog-
mática jurídica alemana del XIX. Así
podríamos explicarnos la simultánea
aprobación y crítica que le merece el
institucionismo o, mejor dicho, la teo-
ría del ordinamento giuridico de su
discípulo Santi Romano.

Reiteradamente, Orlando exalta la
perfección sistemática de esta teoría,
su vinculación al método técnico-jurí-
dico, la acertada crítica del normati-
vismo y el no haber incurrido, como
el institucionismo francés, particular-
mente los discípulos de Hauriou, en
mezclar el derecho con la filosofía y
la teología —Intomo alia crisi tnon-
diale del diritto. La norma c il jatto
(páginas 320-321). La rivoluzione morí'
diale e il diritto (págs. 401-402)—.
También alaba al mismo Kelsen por
el valor sistemático de su doctrina. Or-
lando subraya el proceso de unifica-
ción del Derecho público interno que
manifiesta el autor de la Teoría pura
del derecho. «En esta unidad se fun-
dirían luego todas aquellas distincio-
nes que contraponían distintas formas
de actividades jurídicas como estando
per se, transformando en géneros di-
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versos lo que sólo es una diversidad
específica: también el Derecho priva-
do se reconduce, como debe ser, den-
tro de un concepto unitario que cone-
xiona todas las partes del ordenamien-
to jurídico y de la ciencia que le co-
rresponde» (Giorgi'o Jellinek e h¡ sto-
na..., págs. 127-128). Romano repre-
senta un grado ultenur en el proceso
de unificación jurídica, aunque si-
guiendo un camino diametralmentc
opuesto. Este camino plantea dudas
acerca de su alcance jurídico o socioló-
gico porque el abandono de la normn
•y el estudio, en sif lugar, del derecho
en el momento en que aquélla faltaba,
así como la identificación del complejo
social, la institución, el ordinamento
giundtcn con el derecho, parecen co-
rresponder al campo extrajurídico (Svi'
luppí stonct del dmtto amminntralivo,
páginas 186 y sigs. Cfr., sobre todo
esto, el valioso estudio Santt Romano
e ¡a scuolci liaiiaiia di timtto pubbhco,
páginas 479 y sigs., ciorde Orlando
considera en conjunto !a aportación
de su discípulo).

Cuando subrayamos la pertenencia
de Orlando al tipo de pensamiento ju-
rídico fraguado el siglo pasado y so-
metido en el nuestro a duras criticas,
no queremos significar que su extensa
aportación sea inservible, caduca o
anticuada. No hay que olvidar que
estamos ante un jurista completo aten-
to n cuestiones actuales, las cuales
afronta con finura, como sucede en su
artículo Burocracia e Ammtmstrayone
dello Stato sotto l'aspetto lingüístico
(páginas 155 y sigs.) y en las intere-
santes y eruditas consideraciones acer-
ca de II parlare ¡n Parlamento (páginas
25i y s 'gs.). Merece leerse, igual-
mente, su denso trabajo Studio iiu
torno alia forma di Govtrno vigente
en Italia secondo la costttuZ'Orie del
1948 (págs. 3 y sigs.). Aquí Orlando
realiza un estudio profundo, lleno de
sugerencias, entre otras, aquella que
apunta la permanente tendencia de las
formas políticas a transformarse sin
necesidad de cambios violentos (pági-
nas 6 y sigs.) y de justas apreciacio-

nes, como la que señala ta incompatibi-
lidad de la Corte Constitucional con ei
sistema parlamentario (págs. 32 y si'
guientes). Por último, en el estudio,
truncado por la muerte, Sui partiti
folitiri. Saggio di una sisiematízapone
¡científica e metódica (págs. 599 y si-
guientes), Orlando se encara con esta
nueva realidad, tras comentar la cono-
cida obra de Duvcrjier, esforzándose
en encuadrarla en esquemas estricta-
mente jurídicos, en términos parecido?
a los trazados por Pietro Virga en su
mcnogníU 11 Par lito uell'ardmamenio
gt'uriciico (Giuffre. M'.lano. 1948), ala-
bada justamenle por el maestro ita-
liano.

Otros estudios específicos como el co-
mentario ¡ntoruo al art. 14 deüa legue
12 aprtíe '.949, ». 140 (págs. 255 y si-
guientes), ÍM teoría Genérale del Di-
ritto di Francesco Carnehitti (págs. 5C5
y siguientes), su intervención en ]r.
Asamblea Constituyente, S11I progetir
c!i Cost:tu;iotic t un fjtllli ¡atemiitru-
si (págs. 47 y sigs.) y dos bellos es-
critos tituiac'os L'avvocato verso Cris-
to (págs. 551 y sigs.), Conlardo Fern<n
visto tía n a n o (pág. 577) completan
este tercer volumen de la obra de ca-
rácter jurídico de V. E. Orlando.

Conviene insistir en la intensa in-
fluencia ejercida por Orlando entre los
jur.stas italianos. \ ' o me parece que
ha s:do ésta :xn intensa entre nos-
otros aunque sus obras son perfecta-
mente conocida». Ha llegado a nues-
tro país mucho más fuerte el influjo
de sus discípulos, .-¡caso porque el sig-
nificado que tiene de inaugurador del
método técnico-jurídico no impresionó
aquí tanto, dadas las peculiaridades
de nuestro Derecho político, tal vez
porque muchas de sus obras, ahora re-
unidas, aparececieron algo dispersas,
como ocurrió con otro gran jurista iu-
liano posterior, Luigi Rossi, quizá por-
que su aportación importantísima pron-
to sería rebasada por la obra de Ro-
mano, dados sus perfiles más acusa-
dos. No obstante, la aportación de
Orlando es la de un gran maestro. Su
lectura adoctrina no scio por el con-
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tenido, sino, también, por el dominio lleza, para desarrollar coherentemente
indiscutible del idioma italiano que
utiliza, sin pérdida de su natural be-

un método de razonar estrictamente
jurídico.—PABLO LUCAS VERDÚ.

P. S. LEICHT: 5íon'fl del Diritto italiano. Le fonti. Milán, Giuffre, 1956, pá-

ginas 366.

El profesor italiano Pier Silverio
Leicht, de quien el que esto escribe
guarda el recuerdo de un magisterio
cjemplarísimo, dejó en curso de im-
presión el volumen que sale de los
tórculos bajo el cuidado de su hijo
político Cario Guido Mor. que ha in-
tercalado algunas adiciones, según iban
pidiendo los avances de la investiga-
ción en un tema de tanta amplitud
como el del desarrollo de la historia
He las fuentes, que es la vieja histo-
ria «de la legislación». Libro esencial-
mente universitario, nacido en las lec-
ciones y preparado para mantener vi-
vas las palabras del maestro, se com-
plementa con casi medio centenar de
documentos, en los cuales el alumno
comprueba el desenvolvimiento del
pensamiento jurídico, demasiado ale-
jado a menudo de la simple referen-
cia legal.

Leicht expone aquí los seis grandes
períodos de ¡a historia del derecho de
Italia: épocas germánica, feudal, de
ia Glosa, de los Municipios, del Abso-
lutismo y de la Codificación. Nada
importante se deja de decir; todo que-
da ligado en una exposición pictórica
de agilidad y de madurez, como exigía
el curriculum de su autor. No pocos
capítulos se benefician de los esfuer-

zos monográficos realizados por el
autor mismo —o por su continuador—.
Tal es —y ahora por obra de ambos—
el caso del derecho anterior a Irnerio.

Para los españoles, que generalmen-
te nos vemos desatendidos en las obras
extranjeras, no h.i de extrañarnos que
el libro de Leicht siga la investiga-
ción y considere les hechos que nos
relacionan con la problemária: de sus
lecciones. La época germánica y el in-
flujo de nuestro predominio medie-
val y moderno son momentos áe obli-
gada confluencia ; pero hay ahí más :
la aportación de los estudiosos espa-
ñoles. Pesaba en Leicht mucho el vie-
jo Colegio de España, que le trajo
alumnos en sus tiempos de Bolonia,
y pesaba también últimamente esc
grupo de historiadores-juristas insta-
lado en Roma bajo los auspicios del
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas. Su visión cristiana y hu-
mana nos deja la estela de su vida y
sin que esta novedad en la actividad
el saber que si está en su obra no
estaba menos en su modo de ser y de
actuar. Quienes repasen la Storia del
dimito italiano la encontrarán a me-
nudo entre líneas. Y ahí sí que se re-
vela la potencia de su Magisterio.—
f. BnNIiYTO.

E.MILE DURKHEIM: Pragmatisme et Sociologie. Librairie philosophique ). Vrin.
París, 1955, 211 págs.

Este libro recoge una serie de lec-
ciones de Durkheim que fueron ex-
plicadas durante el curso académico
de 1913-1914, en la Sorbonne. Es una
reconstrucción hecha por el conocido
sociólogo francés Armand Cuvillier
sobre las notas de dos alumnos, pues

el original, si alguna vez existió, ha
desaparecido.

Ante la gran impresión que causa-
ron estas lecciones a los que las es-
cucharon y dado lo interesante del te-
ma, Cuvillier nos dice en el prólogo
su decisión de reconstruirlas lo más
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fielmente posible y las diversas vicisi-
ttidps por que han pasado hasta ser
publicadas en el libro que presen-
tamos.

El objeto de Durkheim al explicar
su curso era, según Cuvillier, dar a
conocer el Pragmatismo. Este fin lo
cumple de una manera perfecta y no
nos extraña que en el momento en
que fueron explicadas causaran sen-
sación, pues, a pesar de los años trans-
curridos, su interés permanece, ya que
si bien el Pragmatismo aparece en
nuestros días como una doctrina un
tanto vulgar y pasada, podemos ver
cómo algunos de sus principios reapa-
recen en construcciones filosóficas que
quieren presentarse como nuevas. En
este sentido el presente libro resulta
de gran interés constituyendo una crí-
tica anticipada de ciertas posiciones fi-
losóficas contemporáneas que sin con-
fundirse con el Pragmatismo tienen
con él afinidades en cuanto a su ins-
pirador.. A esto hay que añadir el
ser, precisamente por su carácter crí-
tico, una valiosa ayuda para compren-
der el pensamiento de Durkheim.

Kl libro, constituido por veinte lec-
ciones, presenta dos partes perfecta-
mente caracterizadas. La primera, cons-
tituida por las once primeras leccio-
nes, es una completa exposición del
Pragmatismo con sus tesis principales
y sus métodos. La segunda, a partir
de la lección doce, se refiere al estudio
de la aplicación de esos principios
pragmatistas a los problemas concre-
tos y específicos que la realidad so-
cial presenta, llevando a cabo la crí-
ticn de esos principios.

Los títulos de las lecciones nos dan

idea de lo sugestivo de su contenido:
«Los orígenes del Pragmatismo»; Fl-
movimiento pragmatista»; «Crítica de)
Dogmatismo).; «El Pragmatismo y la
crítica del pensamiento conceptual»;
«Los aspectos secundarios del Pragma-
tismo»; «El conocimiento, instrumento
de acción»; «Los criterios pragmatistas
de la verdad»; «Construcción de la
realidad y de la verdad»; «El Pragma'
tismo y la religión»; -(Crítica general
del Pragmatismo»; «Las variaciones
de la verdad»; «Verdad y Utilidad»;
«Especulación y práctica»; «El papel
de la verdad»; «Los diferentes tipos
de verdades»; «Verdad científica y
conciencia colectiva»; «¿Existe hete-
rogeneidad entre el pensamiento y lo
real (la realidad)?» A estas lecciones
hay que añadir como apéndices dos
estudios sobre «La certeza» y «Los-
Conceptos».

En suma, un libro con un carácter
más filosófico que sociológico. Y si bien
desde el primer punto de vista pre-
senta una exposición completa del
Pragmatismo, desde el segundo no nos
convence el título, pues es escaso, aun-
que puede resultar fructífero el para-
lelismo que presenta entre el Pragma-
tismo y la Sociología. En este aspecto
sólo las últimas lecciones, en algunas
de sus partes, las dedica Durkheim a
esta relación entre Pragmatismo y So-
ciología exponiendo cómo esta nueva
ciencia recoge algunos de los princi-
pios y métodos del Pragmatismo, pero
con la ventaja y novedad por parte de
la sociología de aplicarlos con un sen-
tido social superior siempre a lo sim-
plemente individual.—Luis BUCETA.

HENRI CHAMBRE: Le marxisme en Union Soviétique. Editions du Seuil. París,

'955- 51°

las leyes y de los varios libros escri-
tos en Rusia sobre los temas constifj-
cionales, el autor pasa revista, con se-
vero, pero objetivo ojo crítico, a todos
los problemas relacionados con la fami-
lia, el trabajo, la propiedad, el Dere-

El libro del P. Chambre constituye
un completo análisis de los fracasos
registrados por la ideología marxista
a medida que el Estado soviético tra-
tó de actuarla. Utilizando el mismo
texto de la Constitución soviética, de
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cho penal, la ideología moral y reli'
giosa, la teoría económica, etc.

Muy acertado nos parece el estudio
dedicado al problema de la amistad
de los pueblos en el marco político de
la U. R. S. S. El tema de la amistad
de los pueblos soviéticos es uno de
los más debatidos en el interior mismo
de Rusia. Stalin le ha dedicado un es-
tudio. Pero la contradicción entre lo
que se ha querido realizar y la reali-
dad de las cosas, aparece hoy como
evidente. En lugar de proletarizar a
las nacionalidades, el comunismo ha
logrado el efecto contrario: se ha lle-
gado a la exacerbación de los particu-
larismos nacionales. ¿Cuál es el mo-
tivo de este fracaso?

El error inicial consistió en ignorar
los derechos de la persona humana
dentro de la nueva estructura de las
varias repúblicas. Otro error fue el de
desconsiderar las relaciones entre Esta-
do y Nación. En efecto, tanto la Cons-
titución soviética como las de las va-
rias repúblicas soviéticas plantean el
problema de la soberanía de dichas
repúblicas, como también la de una
auténtica federación entre ellas. El de-
recho de la «libre disposición» que
cada república posee para decidir so-
bre su existencia, no ha sido nunca
utilizado por ninguna de las repúbli-
cas soviéticas. Al contrario, algunas
de estas repúblicas han desaparecido
sin que ninguna ley de dicha república
y de la Unión Soviética haya jamás
podido demostrar la voluntad de des-
aparición de una o de otra de estas
repúblicas que Stalin ha suprimido del
mapa sin consultar con nadie y menos
con los interesados. El movimiento
centrífugo, esbozado por las varias
constituciones, se ha transformado en
un movimiento centrípeta, de adhesión
incondicional a la U. R. S. S. Resulta
claro, por consiguiente, que si se vacía
de contenido el derecho de los pue-
blos a la libre determinación, se qui-
ta, al mismo tiempo, al concepto de
amistad entre los pueblos de la
U. R. S. S- cualquier fundamento.
«La ideología de la amistad de los
pueblos se transforma entonces en un

vacuum sin significado». Esto quiere
decir, en otras palabras, que la polí-
tica soviética de las nacionalidades no
ha hecho más que adoptar las líneas
de la política imperial rusa, sentada,
por supuesto, sobre métodos mucho
más redicales. La Unión Soviética se
ha historicizado, en este campo, como
en tantos otros, dejándose arrastrar
por la fuerza de la tradición.

Más aún. Las Constituciones de las
repúblicas «federadas» prevén el prin».
cipio esencial de que cada una de ellas
debe ser establecida «en plena con-
formidad con la Constitución de la
U. R. S. S.» Y también que en caso
de divergencia, la legislación de la
Unión es la que tiene la primacía so-
bre la legislación de las repúblicas <fe-
deradas». Resulta también que un
equilibrio estable entre el poder cen-
tral y los poderes particulares no exis-
te en la U. R. S. S., y esto aparece
cuando se trata de la supremacía jurí-
dica que la U. R. S. S. se autocon-
cede. El principio de «la competencia
de la competencia» se traduce por una
triste realidad: el poder, que se con-
cede a sí mismo esta prerrogativa, de
terminará él mismo los límites de su
poder. Es evidente que en otros Es-
tados, verdaderamente federados, co-
mo los U. S. A. y Suiza, dicha «com-
petencia de la competencia» pertenece
a todo el conjunto de !a federación.
De este modo aparece evidente el he-
cho de que la Unión Soviética no es
sólo la detentadora exclusiva del poder
en el plan técnico y administrativo,
sino también en el plan teorético y
político.

Esta anomalía ha transformado e,
tema propagandístico de la amistad de
los pueblos soviéticos en una palabra
sin contenido y ha provocado no po-
cos estallidos revolucionarios en las
varias repúblicas «federadas». Subes-
timando, al mismo tiempo, el proble-
ma religioso, según la enseñanza de
Marx, se ha llegado a liquidaciones vio-
lentas y a conflictos internos, ilustra-
dos durante los últimos anos por la
supresión de la Iglesia uniata en los
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países de Europa central o por las lu-
chas y rebeliones armadas en las re-
públicas bálticas, en la Ucrania sub-
carpática y en el Asia musulmana.

¿Existe una solución para remediar
este mal, cuya primera etapa es el des-
contento de las nacionalidades, pro-
vocado por el abuso del poder central
y cuya segunda etapa podría ser la

ruptura violenta y definitiva entre Ru-
sia y sus antiguos •satélites»? El autor
cree que tal solución no existe, puesto
que un cambio político en lo que a
las relaciones entre Moscú y las demás
repúblicas se refiere, no podría suce-
der sin que fuesen reconsiderados por
completo los temas fundamentales de
la ideología marxista.--V. H.

.CABANIS : Corpus General des philosophes jran^aises. Obras recogidas y orde-
nadas por Claude Lehec y Jean Cazeneuve. 2.a parte. Presses Universitai-
res de France. París, 1956, 584 págs.

Representa esta obra un empeño
loable: la agrupación de los dispersos
escritos de Cabanis. Tiene ello, aparte
del interés erudito, el de hacernos ase-
quibles los orígenes históricos de cier-
tas inquietudes hoy de plena vigencia.
Así el Discurso que abre el volumen:
«Vues sur les secours publicsi- (reco-
pilación de diversos rapports hechos
al Hospital de París entre los años
1791-93) en el que se razona la ur-
gencia de convertir en social la asis-
tencia al necesitado. Más aún que los
programas de realizaciones concretas,
tienen un interés indiscutiblemente ac-
tual los planteamientos de todos estos
temas. La historia de los movimienros
sociales se encuentra reflejada en to-
dos estos cortos escritos, así como la
inquietud por dar una norma a las
profesiones intelectuales (especialmen'
te la de médico) y más en general una
estructura de la educación en Fran-
cia : Estos intereses se reflejan en:
el «Rapport fait au nom de la com-
mission d'Instruction publique et pro-
jet de resolution sur un mode provi-
soire de pólice medícale presentes par
Cabanis, député de la Seine» (Sesión
del 4 de Messidor del año IV), que se
encuentra en la página 389 del libro.
Este rapport con otros dos, más varios
proyectos de organizaciones para la
educación pública y discursos integran
el apartado que los recolectores titu-
lan : «Interventions au Conseil des
Cinq-Cents». En ellos se propone y
ordenan: «la necesidad de reunir en

un solo sistema la legislación de pri-
siones y seguros públicos» —reitera-
ción del tema asistencial—, «la organi-
zación de las Escuelas de Medicinal'
(condiciones --desglosadas en artícu-
los-- para poder ejercer la profesión
médica), organización y legislación para
las escuelas públicas, etc.

Las dos preocupaciones concretas de
Cabanis son, pues, la organización
asistencial y la educativa en general,
ambas centradas especialmente en el
aspecto médico. El hilo de su razona-
miento sigue la trama de las vigen-
cias de su tiempo, pero guiado por una
preocupación nueva.

Contiene, además, este volumen ar-
tículos de diversa índole: artículos en
revistas y periódicos, discursos acadé-
micos. Entre aquéllos hay algunos de
interés filosófico como, por ejemplo:
«Lettre sur un passage de la Decade
Philosophique et en general sur la
perfectibilité de l'espnt humain», pá-
gina 512.

Completan el volumen vanas cartas
y una documentada bibliografía que
contiene: manuscritos, obras impresas
y trabajos sobre Cabanis. Permiten la
perfecta utilización de los datos un
cuadro de correspondencia y un cui-
dado índice de autores. A más del in-
terés de las obras recogidas en los in-
dicados respectos, el volumen es una
muestra acabada de método en la rea-
lización de ese tipo de trabajos.—MA-
RÍA RIAZA.
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Annuaire Frartgais de Droit International. I, 1955. París, Centre National de la
Recherche Scientífique. 835 págs.

Este importante anuario se ha co-
menzado a publicar por el «grupo fran-
cés» de la A. A. A. bajo cuyas siglas
forman los «Anciens Auditeurs» de la
Academia de Derecho Internacional
de la Haya, con el alto patronato de
iusinternacionalistas y profesores tan
ilustres como Basdevant, Gidel, Gros,
Reuter, Rousseau, Scelle y Sibert y
el Comité de Redacción, constituido
por madame Bastid y los jóvenes pe-
ro muy activos e inteligentes juristas
Fischer, Muracciole y Daniel-Henri
Vignes.

La estructura del primer «Anuario»
es como sigue: Una primera parte
que pudiéramos denominar doctrinal,
titulada Estudios, en la que de la pá-
gina 3 a la 257, ambas inclusive, se
agrupan veinticuatro trabajos; consi-
deramos de interés, ya que no vamos
.1 recensionarlos con detalle, transcri-
bir las firmas y traducir los títulos de
dichos estudios: M. Flory: «Las ba-
ses militares en el extranjero» ; M. Vi-
ralli, «La condición internacional de
!a República Federal de Alemania oc-
cidental según los Acuerdos de París»;
R. Pinto, «Las convenciones del 3 de
junio de 1955 entre Francia y Túnez»;
G. A. Colliard, «La cuestión de For-
mosa»: G. Fischer, «Las relaciones
entre los Estados Unidos y la Repú-
blica de Panamá»; R. Dupuy, «La
aplicación del Tratado de asistencia
mutua de Río de Janeiro en el con-
flicto de Costa Rica-Nicaragja»; D.
H. Vignes, «El principio de unanimi-
dad en las organizaciones europeas»;
M. Lachs, «El Tratado de Varsovia
de 14 de mayo de 1955»; J. Leprette,
•'El estatuto de Berlín»; R. Merle, «La
Convención franccalemana de 23 de
octubre de 1954 sobre el Sarre»; D.
H. Vignes. «El referendum sarrés»:
A. Cbcatre-Zilgien, «Los acuerdos de
París unte el Parlamento francés»; Ch.
Chaumont, «La neutralidad de Aus-
tria y las Naciones Unidas»; A. Co-

catre-Zilgien, «La compatibilidad del
Pacto turcoiraquí y las obligaciones
internacionales anteriores de los Es-
tados signatarios»; X. X., «La admi-
nistración del Viet-Nam del Sur en
el cuadro de los Acuerdos de Gine-
bra»; H. Thierry, «La condición ju-
rídica del Viet-Nam del Norte»;
P. Louis Lucas, «El caso de la lega-
ción de Rumania en Berna»: M. Le-
poittevin, «¿Qué significa ei articu-
lo 14 de] Convenio de Bruselas de 23
de septiembre de 1910 para la uni-
ficación de ciertas reglas en materia
de asistencia y de salvamentos marí-
timos?»; M. Chretien, «Nota docu-
mental sobre las inmunidades fisca-
les de que se benefician en Francia los
agentes diplomáticos y consulares en
virtud de leyes y tolerancias adminis-
trativas»; G. Fischer, «El modo de
arreglo de diferencias adoptado por
el Acuerdo Internacional del Trigo»;
D. H . Vignes, «La Comisión de con-
ciliación francoitaüana»; R. P. Lucien
Brun, «La política concordatoria del
Papa Pío XII»; H. Coursier, «Defini-
ción de un derecho humanitario», y
G. Fischer, «La cooperación interna-
cional en materia de utilización pací-
fica de la energía atómica.

Se inserta seguidamente en el
«Anuario» una parte titulada Crónicas,
en la que se recogen primeramente,
bajo el epígrafe «Jurisprudencia inter-
nacional», dos sentencias del Tribu-
nal Internacional de Justica de La Ha-
ya («caso Nottebohm») y una opinión
consultiva o dictamen sobre el Sud-
oeste africano, y otras sentencias de
los Tribunales de las Naciones Uni-
das para Libia y el Administrativo de
dicha Organización y el de la O. I. T . ;
así como las dictadas por el Tribunal
de Justicia de la Comunidad Europea
del Carbón y del Acero y el Tribu-
nal de Apelación Internacional de*
Tánger. (En esta materia jurispru-
dencial, bajo la dirección de Made-
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leine Grawitz, han colaborado Jean
Boulois y Jacques Mercier); Georges
Fischer, J. Dehaussy, L. Kopelmanas
y J. de Soto, firman, después, abun-
dantes trabajos sobre Naciones Uni-
das y Organizaciones internacionales
generales, como la O. I. T. la U. N.
E. S. C. O. y la Organización de Co-
operación comercial prevista en el
G. A. T. T., acuerdo general sobre
tarifas aduaneras y de comercio. Por
úlimo, en esta parte dedicada a las
Crónicas, Daniel-Henri Vignes diri-
ge, con la valiosa ayuda de A. C.
Kiss, P. Huet, S. Bastid y P. Jacob-
sen, el estudio relativo a las organiza-
ciones internacionales europeas, a sa-
ber: Consejo de Europa, Organiza-
ción Europea de Cooperación Econó-
mica, Organización del Tratado del
Atlántico Norte, Unión de la Europa
Occidental, Conferencia Europea de los
Ministros de Transportes, Comité In-
tergubernamental para las migracio-
nes europeas y Comisión Central para
la Navegación por el Rhin.

Y, finalmente, se cierra esta par-
te con un.-, extensa relación de los
principales textos legislativos publi-
cados en el «Journal ofíiciel», de
Francia, que interesen al derecho in-
ternacional público (recogidos y ano-
tados por J. Personnaz); la jurispru-
dencia nacional francesa que interese
al mencionado derecho internacional
público (recopilada por L. Muraccio-
le): la práctica francesa de dicho de-
recho presentada por ]. Charpentier,
sobre la base de notas y comunicados
diplomáticos publicados por «Docu-
mentation Francaise», declaraciones,
respuestas, discursos, conferencias de
prensa, etc., de políticos y ministros),
y una cronología de hechos internacio-
nales de orden jurídico, ordenada por
L. Focsaneanu.

Recoge, seguidamente, el «Anuario»
que estamos recensionando, la parte
documental, que va desde el Acuerdo

entre el Gobierno francés y el Go-
bierno hindú sobre los establecimien-
tos franceses de la India, de 21 de oc-
tubre de 1954, al Acuerdo concluido
entre la U. R. S. S. y la Alemania
occidental el 20 de septiembre de
1955. (En esta parte son de destacar
las transcripciones literales que se
ofrecen de los comunicados finales
de las Conferencias de Bang-Kok y
de Bandung, así como los convenios
francotunecinos.)

Bajo la rúbrica Bibliographies, se
hace la crítica, siempre con ilustres
firmas, de las obras de Ch. de Vis-
cher, «Théories et realités en droit
international publie»; G. Scelle, oPla»
teau Continental et Droit Internado-
nal»; Oppenheim Lauterpacht, (In-
ternational Law», 8.a edición; Reuter,
«Institutions ¡nternationales»; Ver-
dross, «Vólkerrecht»; Brugiere. «Les
pouvoirs de l'Assamblée Genérale des
Nations Unies en matiere de politi-
que et de securité», y otros más has-
ta completar un número de veintitrés
obras. Por último, un índice sistemá-
tico, redactado por J. Lemasurier,
pone al alcance de todos la biblio-
grafía —libros y artículos— aparecida
en 1954 y los diez primeros meses
de 1955, en lengua francesa, relati-
va al derecho internacional público,
comprendiendo, incluso, tesis docto-
rales y algunas memorias dactilográ-
ficas. Tablas analíticas, alfabéticas de
materias, de textos de tratados, acuer-
dos, etc., citados y de decisiones ju-
risprudenciales, avaloran todavía más
este precioso primer volumen del
«Anuario francés de Derecho Interna-
cional», cuya publicación, como muy
bien dice Gilbert Gidel, autor del pre-
facio, es un acto de fe en el derecho
internacional, en su valor, en su por-
venir y en los servicios que debe espe-
rar de él una humanidad más que
nunca víctima de una peligrosa confu-
sión.—J. L. DE A.
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La Nef. Cahier núm. 13. 13.0 année. París.

La revista La Nej dedica su cua-
derno núm. 13 al tema de la condi-
ción del hombre, bajo cuyo título re-
coge en una especie fie síntesis enci-
clopédica de temas: «El hombre y la
h:stona); «El hombre en busca de sí
mismo»; «El hombre en relación cor.
sus semejantes», y, por último, «El
hombre y los poderes». Jean d'Or-
messon y Gastón Berger escriben, res-
pectivamente, la Introducción y la
Conclusión. De la introducción son es-
tos párrafos: < Sí, hay una dispersión
de los conocimientos sobre el hombre.
Una de las grandes tareas de nuestra
época, que no carece de ellas, debe ser
la comparación y enfrentamiento de
las disciplinas, ciencias y trabajos a
las que muchas cosas separan, pero
que están unidas por la imagen del
hombre. Por esta razón deben ser bien
recibidos todos los esfuerzos (siempre
peligrosos y difíciles) para lograr diálo-
gos y síntesis. La síntesis en las cien-
cias humanas es una de las necesidades
y uno de los deberes de nuestro tiem-
po. La esterilidad de la erudición cie-
ga, de la especiaüzación sin límites im-
plica un peligro en caso contrario, per-
diendo la admirable y prodigiosa co-
operación de una ciencia cuya tenta-
ción máxima y su mayor peligro está
en devorarse a sí misma.»

En estas frases de la introducción
se explica sucintamente el intento y,
en cierto sentido, el alcance de este
conjunto de ensayos, que enlazan la
prehistoria con la revolución indus-
trial. Quizá lo que más atraiga la aten-
ción del lector sean las observaciones
generales, ya que como los propios edi-
tores sugieren, la especiaüzación nos
resulta pequeña y empequeñecedora.
De las observaciones de carácter ge-
neral en las que diversos especialistas
van exponiendo el estado actual de
las investigaciones, se pueden conse-
guir unas conclusiones generales que
piden de suyo otras posteriores con-
clusiones relativas al porvenir de la
Humanidad. En otras palabras, consi-

derando lo que los especialistas dicen,
¿cuál es el porvenir de la ciencia en
relación con el ser humano en cuanto
tal? De estas conclusiones finales se
ha encargado, como al principio hemos
dicho, Gastón Berger. Desgraciadamen-
te, en la conclusión no encuentra el
lector lo que busca: por una razón
u otra Gastón Berger no concluye nada
orientador acerca del porvenir de las
ciencias humanas que en cierto modo
es el porvenir del humanismo. Y es
este hecho, que una persona inteligente
y de cultura superior no pueda con-
cluir nada positivo, respetco del futuro
de las ciencias del hombre, después
de haber leído todos los ensayos parti-
culares que componen este número ex-
traordinario de Ne/, es un hecho por
sí bastante revelador. Parece que no
se estuviera aún en condiciones de po-
der construir una síntesis unitaria de
nuestro saber científico y que la as-
piración por un humanismo fundamen-
tal de cuyo tronco saliesen las ramas
de las especialidades, no es aún hoy
sino una búsqueda. Claro está que an-
tes de esta conclusión que parece que
es la que de suyo se desprende del epí-
ligo a que nos referimos, habría que
plantearse esta otra cuestión sin duda
ninguna previa, a saber: ¿Qué nece-
sidad hay de tal unidad? Esta pre-
gunta no es una tesis sino simplemente
una pregunta. ¿Por qué ese empeño
en encontrar una unidad humanística
a las disciplinas científicas? ¿En rea-
lidad, esta pretensión tiene más sen-
tido que el afán estético por la armo-
nía y una cierta añoranza retrospec-
tiva de un período de la historia occi-
dental ya ampliamente rebasado? Con-
viene tener en cuenta en todo caso
que aunque pueda parecer lo contra-
rio, estamos muy lejos del humanis-
mo y de los humanistas del Renaci-
miento y cabe incluso preguntarse si
la ambición de unidad no será un
peso muerto del que haya que des-
prenderse de una vez para siempre.
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En todo caso. La Ncf no ha
guido su propósito; el lector no coiv

sus artículos, como el de Eric D¿t-
del, merecen, sin duda, mención cspe-

cluye nada unitario de la lectura de cial. Su ensayo sobre <>Los Mitos, tes-
de este tomo núm. 15, que, por otra
parte, es sumamente sugeridor, inte-
resante e incluso ameno. Algunos de

tigos ante la historia» es a rri juicio
de los más valiosos del libro.—E.
T. G.

WILUAM GOODMAN .• The two-party system in the United States. Van Nostrand
Political Science Series, D. Van Nostcand Company t n c , Princeton, New
[ersey, 1956.

De todos es conocida la disputa
académica sobre el sistema americano
de partidos que, desde hace ya mu-
chos años, vienen manteniendo 'os
1 political scientists» del otro ¡ddo ue!
Atlántico. El profesor Waido, de la
Universidad de California, la resume
de esta manera: «Los especialistas
americanos tienden a dividirse, his-
tóricamente, entre los que critican el
sistema político americano y los que
lo encuentran adecuado y a su gusto.
l o s primeros —Woodrow Wilson en-
tre ellos— comparan desfavorablemen-
te el sistema político americano con el
ingles, o, al menos, con una imagen
americana del inglés. Reprochan a
los partidos políticos americanos el
ser conglomerados de carácter indefi-
nido, s;n disciplina, dirección real o
principios generales y vulnerables,
además, a la actividad de los grupos
de interés. A esta visión de los parti-
dos corresponde, paralelamente, una
actitud crítica hacia el sistema consti-
tucional : el principio de la separación
de pode.res aparece así como una de
las causas que contribuyen a los ma-
les de la política y, por las mismas ra-
zones, es condenado el sistema fede-
ral- En el campo opuesto, encontramos
a los que defienden estos dos princi-
pios constitucionales y estiman que
los partidos políticos americanos son,
a la vez, representativos y eficaces.
Para ellos el sistema americano de par-
tidos se ajusta perfectamente a una
nación de dimensión continental, gran

diversidad y magnifico desarrollo de
asociaciones voluntarias (1).

Esta disputa, no por académica me-
nos violenta, llevó a los «political
scientists» americanos a crear, en el
seno de la American Politica! Science
Association, un Comité que emitió
un informe definitivo o Rcport (2) en
F95O y que representa, más bien, el
punto de vista de la escuela crítica.
Este Report ha dado lugar, como no
podía ser por menos, a una litera-
tura muy abundante que convenía
recoger y analizar.

Era necesario que alguien hiciera
alto en el camino para ofrecer una vi-
sión de conjunto del problema. Tal
ha sido la misión del profesor Good-
man y su esfuerzo ha de ser inesti-
mable, no sólo para los especialistas
en cuestiones americanas o partidos
políticos, sino para todos los que sien-
tan algún interés por la Ciencia Polí-
tica en general. Goodman no ha que-
rido ser original y ofrecer un nuevo
punto de mira de la realidad política
americana como en su día hicieron
Schattschneider, Holcombe, Finer o
Friedrich. Su libro será, sin embargo,
instrumento de trabajo indispensable
para todos los que aspiren a conocer
el estado actual de la ciencia política

(1) DWICVHT VV.M.no : Political Scien-
ce in lite Untted States. Unesco, Pa-
rís, 19Sf>, págs. 77-78.

(2) Toxuard a more rcsponsiblc two-
party system, publicado como suple-
mento a la «American Political Scien-
ce Review», XI.IV, 1950, p.'ig. 99.
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americana en relación con el sistema
de partidos de los Estados Unidos; a
este respecto, la parte más interesante
cfel libro es, sin duda, la quinta y úl-
tima (pp. 537-629), dedicada a estu-
diar las posibilidades de reforma de
los mismos. En menos de cien pági-
nas, presenta el autor, de manera
clara y sistemática, todo ¡o que en
esta materia se ha dicho hasta ahora:
ante nuestros ojos van desfilando tan-
to las opiniones de los que rechazan
toda actividad partidista como de los
que quieren institucionalizar los par-
tidos para darles máxima responsabi-
lidad, sin olvidar los que se limitan a
ofrecer reformas parciales sobre el
sistema de elecciones primarias, la
convención para designar candidatos
a la presidencia o a la manera de me-
jorar las leyes electorales... La litera-
tura sobre este tema es tan amplia,
tantos libros y publicaciones en re-
vistas hay, que era urgente el poder
disponer de un trabajo sintético y ob-
jetivo sobre la cuestión. El profe-
sor Goodman no oculta su postura
de «crítico» cié las «críticas» del Re-
port del Comité de la American Scien-

ce Association, pero el tono de su tra-
bajo no desciende nunca al terreno
de la polémica. En ese sentido, su
conclusión y su manera de analizar
cietros puntos específicos, como las
ventajas y desventajas de la represen-
tación proporcional, son modelos en
su género. Apreciable es, también, el
resto del volumen, pero, en esta ma-
teria, disponíamos ya de una literatu-
ra abundante, tanto americana como
extranjera. Desde Tocqueville hasta
Brogan, pasando por Bryce, Laski y
Siegfried, los Estados Unidos no han
dejado nunca de ser motivo de fas-
einacien para el intelectual europeo.

El libro de Goodman tal vez no se
convierta en un «clásico», pero como
escribió una vez el gran scciólogo fran-
cés Marc Bloch, 'hay momentos en
que una síntesis, incluso prematura,
rinde más servicios que muchos traba-
jos de análisis». Estas palabras, tan
acertadas, pueden aplicarse perfecta-
mente al libro de William Goodman,
profesor de Government en la Univer-
sidad de Tennessee.—ALVARO ALON-
SO-CASTRILLO.

JEAN STOETZEL: Jeunesse sans chrysantheme ni sabré. Plon. UNESCO, 1955.

Con objeto de valorar los resultados
de la segunda guerra mundial en la
conciencia de la juventud japonesa, la
U. N. E. S. C. O. decidió enviar en
el año 1951 a un sociólogo francés y a
un técnico holandés especializado en
asuntos japoneses a fin de reunir los
elementos necesarios para un informe
general sobre las actitudes de la ju-
ventud japonesa. El resultado de esta
encuesta constituye el contenido de
este libro.

Por tanto. Juventud sin crisantemo
ni sable es un estudio de sociología
práctica iniciado con un prólogo gene-
ral en el que se recogen aquellos as-
pectos de las condiciones generales de
la vida del país que afectan más di-
rectamente al grupo social estudiado y
seguido por un capítulo en el que bajo

el título «Los jóvenes en la sociedad
japonesa» se identifica el grupo y se
analiza el proceso de integración de la
juventud al marco social y las dificul-
tades por las que tienen que pasar las
personas jóvenes para llevar a cabo
esa integración.

Un capítulo de gran interés en la
obra es el que refleja la actitud de la
juventud ante las instituciones públi-
cas, la situación económica, la parti-
cipación política, las relaciones con e!
poder establecido y el respeto hacia
el emperador, en el que una serie de
consecuencias hábilmente extraídas vie-
ne a demostrar la novedad y la origi-
nalidad de la juventud japonesa res-
pecto de los demás sectores de la so-
ciedad y también en cuanto compara-
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da con lo que los datos existentes pa-
rece demostrar que era la juventud
nipona de la anteguerra.

£1 resultado de la encuesta sirve pa-
ra establecer las líneas maestras en las
tjue se incrusta una juventud que se
hace distinguir principalmente por la
diferencia total entre sus actitudes y
las que han venido determinando la
vida del país a lo largo de los siglos,
.sin que esta novedad en la actitud
y la consiguiente renovación de los di-
ferentes supuestos vitales marque ni
un descontento ni una rebeldía de los
jóvenes hacia su país sino de un deseo
de colaborar en la empresa de la gran-
deza nacional y de realizar todos los
esfuerzos necesarios para colocar al
mundo japonés en una situación de

estabilidad y serenidad ante la produc-
ción de toda una sene de conflictos
de alcance universal.

Al igual que anteriores estudios reali-
zados por iniciativa de la U. N. E. S.
C. O., esta encuesta sobre las actitu-
des de la juventud japonesa tiene va-
lor, no sólo para los estudiosos de los
modernos métodos sociométricos, ni
para los interesados en psicología ju-
venil colectiva, sino para toda aque-
lla persona que quiera ver cómo se
conforman las conductas de un pueblo
que sale de una serie de experiencias
de incomparable dramatismo y se pre-
senta ante el futuro con un deseo de
superar las dificultades y de surgir
ante el porvenir desde posiciones tir-
mes y esperanzadoras.—R. CH.

BERNARD BEI.LUSH: Franklin D. Roosevelt as Covemor of New York. Colum-
bia University Press. New York, 1955.

Como el título indica, el libro es un
estudio monográfico de la vida de
F. D. Roosevelt durante los cuatro
años en que fue elegido por el pueblo
Gobernador de Nueva York. En efec-
to, fue elegido en 1928 y reelegido en
1950. En 1932, con su ascensión a
la presidencia de la nación, se cierra
la etapa histórica que abarca el trabajo
de Bellush.

En realidad, el caso único de pre-
sidente fuerte, reelegido cuatro veces,
es tan relevante, que todo lo que no
sea Franklin D. Roosevelt presidente
de los Estados Unidos resulta difumi-
nado y brumoso. Es ¡o mismo que si
se escribiera todo un libro sobre Na-
poleón durante el tiempo que fue un
simple teniente de Artillería.

Esto quiere decir que el libro abor-
da un tema descentrado, pero no quie-
re decir que el libro sea malo. Todo
lo contrario; es excelente en cuanto
supone una elaboración sobre fuentes
de primera mano, de una etapa polí-
tica muy concreta. Una etapa política
concreta y mediocre. Franklin D. Roo-
sevelt tuvo la poca suerte de ser go-
bernador en Nueva York cuando en

Wall Street se produjo la crisis eco-
nómica de efectos más colosales de to-
dos los tiempos. Nadie podía supo-
nerse que poco después en la presi-
dencia de la nación sabría contener la
riada y alcanzar el notable éxito polí-
tico del New Deal.

El excelente conocedor de personas,
Walter Lippmann, decía de Fran-
klin D. Roosevelt en 1932, poco an-
tes de celebrarse las elecciones presi-
denciales, que era 1 un hombre ama-
ble con muchos impulsos filantrópicos,
pero que no es enemigo peligroso
para nadie... No es tribuno del pue-
blo. No es enemigo de los privilegios
encastillados. Es un hombre placentero
que sin importantes cualificaciones
para el cargo, le gustaría mucho ser
Presidente.»

Es posible que sin esta mediocre
opinión que el pueblo americano te-
nía de Roosevelt, nunca habría llegado
a la Presidencia. Por eso resulta cu-
rioso este libro que historia la etapa
gris de quien iba 1 ser el presidente
más duradero y brillante de la nación.
Es curioso observar cómo Alfred
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E. Smith, que precedió inmediatamen-
te a Roosevelt en el cargo de goberna-
dor de Nueva York, y durante cuatro
mandatos, lo hizo en forma mucho
más brillante e inteligente que éste y,
no obstante, cuando en 1928 decide el
partido demócrata presentar al brillan-
te Smith para la presidencia de la
nación y al oscuro Roosevelt para go-
bernndor del Estado de Nueva York,
se produce la gran sorpresa de que

aquél resulta derrotado, mientras éste
vence y sienta los cimientos de una
fulgurante carrera política.

Bellush describe detalladamente los
diversos objetivos perseguidos por el
gobernador Roosevelt y transcribe nu-
merosos documentos y corresponden-
cia que hasta ahora eran desconocidos
por el gran público. En conclusión, el
libro es excelente, aunque su interés
está muy limitado.—ANTONIO CARRO.

ÍOHN T. FLYNN: The Decline of the American Republic. Devin-Adair Co.,
Niew York, 1955, 2(1 págs.

FIyn es, ante todo, un consumado
periodista que, en este libro, al igual
•que el que escribió sobre «The Roose-
velt Myth», busca efectos sensaciona-
listns e, indudablemente, logra ciertas
agudas apuntaciones.

La tesis del libro consiste esencial-
mente en resaltar la bondad del Go-
bierno descentralizado que fundaron
.sobre las trece colonias emancipadas,
los padres de la constitución; para él
es ideal la concepción del estado nuli-
ficado que no tiene más poderes que
aquellos que específicamente le han
sido delegados por el pueblo. Por el
contrario estima que el New Deal de
F. D. Rooseve'.i ha modificado sustan-
cialmentc los mecanismos de la Repú-
blica norteamericana, lo cual es evi-
dente, pero interpreta dicha modifi-
cación como ],i reversión del progre-
so de varios siglos de libertad. Por lo
tanto, afirma que los EE. UU. han
entrado en los últimos veinte años en
un notorio declive de desmantelación
constitucional. Afirma que la victoria

no es de los demócratas ni de los re-
publicanos, sino de las fuerzas socia-
listas del país, y el socialismo es in-
compatible con la vigencia de la cons-
titución.

La pregunta clave es: «¿Debemos
proseguir hasta completar esta in-
famia o volver a la República de la
Constitución?» No atender a la re-
constitución de la república tradicional
es un crimen, y, por consiguiente,
propone una serie de modificaciones
tendentes a anular todo lo actuado en
el país desde 19J3, llegando a propo-
ner incluso la repudiación total de las
Naciones Unidas para circunscribir les
Estados Unidos al clásico monroísme.

El ciego liberalismo del autor le
lleva a formular conclusiones de una
ingenuidad propia de este campeón
del «american way of Ufe». Como
apéndice del libro se incluye el texto
de la Constitución de 1787 a la que el
autor rinde culto dogmático.—ANTO-
NIO CARRO MARTÍNEZ.

JUITSU KITAOKA: Over-Population and Family Planning in ]apan. The Science
Council of Japan. División of Economics and Commerce. Economic Series
número 14- Government Printing Bureau. Tokyo. Japón, 1957.

El gran problema del Japón, el de-
mográfico, es objeto de examen en
este folleto abundante en datos con-
cretos y numéricos sobre el funda-

mento de los cuales hace muy intere-
santes consideraciones el autor.

En todo estudio del problema de la
superpoblación en términos generales
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la referencia al archipiélago asiático
es obligada, por ser aquí donde se
plantea con más gravedad que en nin'
gún otro país. Así resulta muy esti'
mable un estudio procedente de aquél
y autorizado por su publicación a
cargo del Gobierno.

Señala Kitacka en el primer capítu-
lo de los diez en que aparece divi-
dida esta monografía, que la super-
población es ya un viejo problema en
c! Japón. Durante el shogunado de
Tokugawa (de 1603 a 1867) no ha-
biendo lugar para el incremento de
población se consiguió que ésta pe r-
maneciese casi estacionaria mediante
el infanticidio. La población del Ja-
pen en sesenta y cuatro años pasó ttc
34.806.000 en 1872 a 69.590.000 en
1936. Desde el fin de la primera ."ie-
rra mundial la expansión territorial
quedó contenida y la expansión eco-
nómica se vio obstruida por el liC'o-
nalismo económico en todo el mundo,
de modo que se dejó sentir agudamen-
te la presión resultare del exce;> de
prb'ición. lo que fue utilizado por los
militaristas como la base social y psi-
eolegica de la guerra d..' agresión.

Después de la segunda guerra mun-
dial la población experimentó un enor-
me aumento debido a tres facto-
res: i.°. incremento temporal del ín-
dice de nacimientos; 2.0, disminución
del índice de defunciones; 3.0, repa-
ttiación de más de tres millones de
japoneses que se habían ido a vivir
en colonias y esferas de influencia de
ultramar. Así el exceso de población
se acusa aún con más gravedad que
antes de la guerra.

Para cortar esta amenazadora su-
perpoblación el movimiento de birth
control, recientemente conocido con el
nombre de «planificación familiar»,
fue difundido y estimulado de mane-
ra formal por el Gobierno. Con la po-
pularización del birth control el índice
de nacimientos se ha reducido de 34,3
por mil en 1947 a 19,3 por mil en
1955, que viene a ser del 15 por mil
en ocho años. A lo largo de la histo-
ria universal no se dio nunca una tan
drástica reducción en el índice de na-

cimientos como en estos últimos años
en el Japón, la cual, ha de advertirse.
es debida mucho menos al snticoncep-
cionismo que a los abortos. El autor
del folleto que comentamos declara:
• Yo estoy firmemente convencido de
que es absolutamente necesario par.?
el Japón impedir el excesivo aumento
de su población por medio de! birth
control».

En capítulos sucesivos trata de • lo
que se entiende por superpoblación- :
«aceleración del crecimiento de pobla-
ción, consiguiente a la derrota en \¿
guerra»; «la escasez de tierra cul-
tivable, causa fundamental del pau-
perismo en el Japóno; «síntomas de
superpoblación: desocupación laboral,
subocupación y pobreza»; «medidas
contra la superpoblación»; «planifica-
ción familiar y política de población
en el Japón»; «futuras tendencias del
aumento de población»; <la línea vi-
tal del Japón: el futuro del comercio
exterior».

Señala en el capítulo sexto que.
teóricamente, hay muchos medios po-
sibles para alimentar una población de
90 millones que aumenta continua-
mente: 1. Aumentar la producción
de alimentos obteniendo nuevos terri-
torios; 1. Por el mejoramiento de las
técnicas agrícolas; 3. Con la produc-
ción de nuevos alimentos como la
«chrorella» obtenida de las algas; 4.
Reduciendo la población del país con
la emigración en masa; 5. Con la ad-
quisición, por compra, de territorios
no utilizados por la nación dueña y
que pueden ser explotados por los ja-
poneses; 6. Por la reducción del ni-
vel de vida; 7. Con la limitación de
la población por el birth control; 8.
Por la industrialización y el aumento
del comercio exterior. Pero a juicio
de Kitacka sólo estas dos últimas me-
didas pueden resultar prácticas y via-
bles.

Se producen parcialmente en esta
publicación los textos legales por los
que se reconoce y admite formalmen-
te el anticoncepcionismo y el aborto
en el Japón. El autor considera en la
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"Conclusión» el hecho de que hay un
movimiento en aquel país animado
principalmente por obreros e intelec
tuales universitarios y por periodistas
que creen puede encontrarse la solu'
ción del problema en el marxismo. Pe'
ro para el japonés con sentido co-
mún resulta completamente claro que
el socialismo marxista o el comunis'
mo no pueden resolver el problema de
población. Por el contrario, un go-
bierno socialista o comunista en el
Japón, significa una política antiame'

ricana y prosovietica, la cual tendría
como consecuncia inmediata la pérdi-
da de la ayuda americana y situar al
Japón en el campo comunista, el cual,
ni puede comprar los productos ma-
nufacturados japoneses ni vender los
alimentos, primeras materias y com-
bustibles de que el Japón se ve nece
sitado. El comunismo es una solución
tan absurda para el prob'ema de la
superpoblación como lo fue la parti-
cipación en la segunda S;ue:ra mun-
rial.—JESÚS TOBÍO.

RICHARD STORRY: The Double Patriots. A sludy o/ Japanese Nationalism.
Chatto and Windus. London, 1957.

El libro de Richard Storry es la
historia de las sociedades secretas ci-
viles y militares que desde 1919 a
1945 tuvieron un papel importante en
la vida política japonesa. Evidente-
mente, a causa de las relaciones de si-
multaneidad y amistad, hay cierta
inclinación a hablar de «fascismo»
japonés, a propósito de estas socie-
dades secretas. Pero, en realidad, los
puntos de contacto entre el ultranacio-
nalismo japonés (eso que Storry llama
el «doble patriotismo») y el nazismo
o el fascismo italiano son puras coin-
cidencias. El despertar del sintoísmo
(religión del país japonés y del Em-
perador) data de finales del siglo XVII,
mucho antes de que se pudiese ha-
blar de Hitler o de Mussolini, y dos
de las principales sociedades secretas,
la Genyosha y la Kokuryukai, se re-
montan respectivamente a 1881 y 1901.
Los «fascismos» occidentales fueron
fenómenos característicos de un mo-
mento del siglo XX, movimientos nue-
vos que debieron inventarlo todo ellos
mismos (doctrinas, nombres, bande-
ras, uniformes, saludo, cantos...)- El
nacionalismo japonés, al contrario, no
era, en absoluto, una invención del
momento, sino una larguísima tra-
dición — I la más larga tradición po-
lítica que existe sobre la tierra!—.
V, por eso, no tuvo necesidad de
crear, por ejemplo, signos nuevos ni

siquiera un partido nuevo. Las socie-
dades secretas son la expresión, o
mejor dicho, una expresión de este
nacionalismo casi dos veces milena-
rio.

Las sociedades secretas niponas
fueron innumerables. Richard Storry
da una lista de las 13 más importan-
tes (págs. 309-316), pero había mu-
chas más. Todas tienen, sin embargo,
el mismo ideal que proclamó el viejo
filósofo Toyama. Se trata, en lengua-
je occidental, de una especie de «so-
cialismo imperial». Los nacionalistas
japoneses rechazaban una asimilación
demasiado completa de las ideas occi-
dentales, no querían ni capitalismo ni
comunismo; deseaban que el Japón si-
guiera siendo el «país de los dioses»
(lo cual para ellos tiene un sentido
muy preciso). Por eso intentaban ha-
cer revivir las virtudes ascéticas y gue-
rreras de las samurais y que habían
llegado a ser las del ejército; soña-
ban con que el Emperador, descen-
diente directo de la diosa Amaterasu,
a la cabeza de un pueblo de héroes,
reinase sobre los "siete mares».

Un plan secreto, elaborado por una
organización semioficial, semisecreta*
conocida bajo el nombre de Kokusaku
Kenkyukai (Sociedad de Investigacio-
nes para la Política Nacional) y que
fue presentado como pieza de con-
vicción en el proceso de los «crimina-
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les de guerra» de Tokio, da una idea
de hasta dónde llegaban estos sueños.
Siguiendo este plan, Japón debía do-
minar la totalidad del Asia extremo-
oriental y del Pacífico. Birmania,
Siam, Indonesia y Malasia, Camboya
y Anam debían quedar como Estados
independientes aliados, pero Austra-
lia, Nueva Zelanda, todas las islas del
Pacífico y Ceylán se convertirían en
Gobiernos generales del Imperio ni-
pón, y en igual caso se encontraría
Alaska (a la cual estarían anexiona-
dos la costa oeste de Canadá y e! Es-
tado de Washington) y la América
central (menos Méjico). Hong-Kong,
las Filipinas, Hainam, serían agrega-
das al Gobierno de Formosa (R. Sto-
rry, págs. 517 y ss.). Se puede son-
reír leyendo este plan de conquistas
digno del Picrochole de Rabelais. Pero
cuando se conoce el Japón (escribo
desde Tokio), se puede soñar tam-
bién con lo que habría podido dar
la admirable cultura japonesa, exten-
dida a lo largo del Gran océano. M'J-
chos pueblos, en fin de cuentas, han
tenido una hegemonía que habían
merecido mucho menos que el pue-
blo japonés...

No es ésta, evidentemente, la opi-
nión de R. Storry, para quien doce
años después de terminada la guerra,
Japón sigue siendo claramente un ene-
migo, y para quien los ultranaciona-
listas japoneses son los «malos» de
la Historia, y los «buenos» el ele-
mento moderado representado por
el Príncipe Saionji (muerto en 1940)
y por el Emperador mismo. Yo no
pienso que el Príncipe Saionji y el
Emperador hayan sido contrarios a
la guerra porque, como imagina sin
duda M. Storry, se inclinaban ante
la omnipotencia y la grandeza de los
maravillosos occidentales, sino simple-
mente porque pensaban que la paz
era una política mejor para su país
y que, en general, la paz es mejor
que la guerra. Aquí hay, al lado del
aspecto sintoísta, otro aspecto del
Japón: el budista. La existencia de

este elemento moderado entre los re-
presentantes más autorizados del
pueblo japonés es un elemento que,
desde fuera, se tiene tendencia a des-
conocer. Todo el mundo sabe el pa-
pel que ha representado el Emperador
en 1945. El libro de R. Storry mues-
tra que, impidiendo entonces conii-
nuar inútilmente la «massacre», el
Emperador se mantenía coherente
con lo que había sido siempre su po-
lítica personal. El Emperador Hiro-
hito, que había recibido una enseñan-
za científica profunda, que fue el
primero de los soberanos japoneses
que viajó por el extranjero (en 1921),
que manifestaba de buen grado ideas
liberales, había aparecido muy pron-
to a los ultranacionalistas como un
obstáculo posible a sus proyectos. Pa-
rece que hacia 1930, algunos —más
imperialistas que el Emperador— ha-
bían pensado incluso suprimirlo o, al
menos, apartarlo para reemplazarlo
por un ídolo más adecuado a las con-
veniencias de su culto. En varias oca-
siones el Emperador intentó oponerse
a la dictadura del ejército. En 1931,
por ejemplo, declaró: «La intrusión del
ejército en los asuntos de política in-
terna e internacional, donde aquél
quiere hacer prevalecer su punto de
vista, es un estado de cosas que, por
el bien del país, nosotros no podemos
mirar sin aprensión» (pág. 108). Cuan-
do el asunto de Manchuria, había
aconsejado la prudencia; en 1936, en
el momento del fracasado golpe de
estado de la guarnición de Tokio, to-
mó una actitud particularmente fir-
me contra los nacionalistas rebeldes
(pág. 187); en 1941, en fin, hizo lo
posible por impedir la guerra. La
coexistencia de este elemento paci-
ficador a! lado del elemento guerrero
explica quizá por qué la derrota de
1945 no fue, contra lo que se espera-
ba, una derrota total y por qué el
Japón pudo levantarse tan pronto,
tanto moral colmo materialmente.—
MARSI PARIBATRA.
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ROMESH Dur r : The economic hislory o/ India under early Brilish rule. XXII +
436 págs. The economic htstory of India m the victonan age. XIX+ 628
páginas. (Trubnecr's Oriental Series. Londres, 1956.)

Estos dos libros son, en realidad,
una reedición de un obra de cierta
antigüedad (aproximadamente medio
siglo, puesto que vieron primeramente
Ja ¡uz, respectivamente, en 1901 y en
1903). La polémica a que dieron lugar
cuando aparecieron se ve hoy reba-
sada por !a independencia de la India;
pero los hechos que en los citados li-
bros se consignan conservan todo su
valor explicativo en cuanto se refiere
s la miseria india.

Es indudable que a la llegada de los
ingleses a la India, después de varios
siglos de dominación islámica, aquélla
se encontraba ya muy lejos de su pri-
mitivo esplendor. Sin embargo, la In-
dia era todavía un gran país textil. Los
mismos vocablos de calicó, muselina,
cachitr.ir o casimir revelan el prestigio
que tenían en Europa, hasta la ocu-
pación inglesa, los tejidos indios. Esta
industria constituía un medio de vida
para millones de hindúes. Según un
informe del doctor Francis Buchanan
—un médico inglés que llevó a cabo
un viaje de información a través de
la India, en 1880—, la msyor parte de
las familias de agricultores obtenían
un suplemento de sus salarios dedi-
cándose al tejido o a alguna otra in-
dustria (tintura, curtido, trabajo de los
metales, etc.). La Compañía de !as In-
dias Orientales desalentó de manera
sistemática —en primer lugar por la
fuerza— la industria india, con ob-
jeto de convertir a la India en un
cliente para la naciente industria de
la Gran Bretaña. Unas tarifas prohibi-
tivas (el 67 por 100) excluyeron los
tejidos índicos del mercado inglés (to-
mo I, págs. 261 y sigs.) mientras que
el mercado de la India se hallaba com-
pletamente abierto a los productos in-
gleses. La invención del telar mecá-
nico significó la muerte de la industria
índica, sin protección alguna. Poco a
poco, la India vióse invadida por la

enorme cotonada del Lancashire: 156
libras en 1794; 19-575, e n 1800;
108.824, en 1813 (tomo I, pág. 257),
mientras que las exportaciones índicas
de productos manufacturados hacia
Europa, iban cesando completamente
o poco menos.

La supresión de los derechos de en-
trada para las mercancías inglesas sig-
nificaba, de modo harto evidente, una
falta de ganancia considerable para el
Tesoro de la India. En 1894, y con
objeto de procurarse recursos, el Go-
bierno indio decidió establecer un im-
puesto de entrada del 5 por 100 so-
bre las cotonadas; pero, a fin de que
esa medida no perjudicara a los fabri-
cantes de hilados ingleses, se creó un
impuesto equivalente también del 5
por 100 que gravaba, igualmente, to-
dos los algodones índicos..., y no sólo
las cotonadas relativametne finas que
hubiesen podido rivalizar con los pro-
ductos ingleses, sino incluso las coto-
nadas más ordinarias que sólo se uti-
lizaban para sus ropas por las masas
proletarias y que no podían hacer
competencia, en absoluto, a las telas
inglesas (tomo II, pág. 538).

Con semejantes medidas, la India
quedó muy pronto reducida al papel
de un país estrictamente agrícola, ex-
portador de productos brutos para las
fábricas de la metrópoli e importador
de los productos manufacturados por
aquéllas. Se advierte bien el interés
que d?. todo ello obruvo Inglaterra,
pero esa situación significó, para la
población de la India, la supresión de
una ganancia que hasta entonces ha-
bía representado una aportación impor-
tante en la lucha contra la miseria.

Hn eí aspecto de la propia agricul-
tura, la India ha visto cómo se dete-
nía su desenvolvimiento en virtud de
los impuestos excesivos con que se
veía abrumado el campesino. Romesh
Dutt estudia ampliamente la historia
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ác la imposición de las tierras, en pri-
mer lugar, por la Compañía de las
Indias, y después, por los virreyes.
Queda uno estupefacto al enterarse de
que, según el compromiso establecido
por lord Cornwalhs en 1703, la con-
tribución territorial quedó fijada, para
Bengala, en el 90 por 100 del precio
del arrendamiento (tomo II, págs. IX
y siguientes). Cuando el ultimo Go-
bierno musulmán obtenía de Bengala,
en 1764, una renta territorial anual de
827.553 libras (cifra exorbitante para
m país pobre), treinta años después,
bajo los ingleses, los campesinos te-
nían que pagar, en la misma provin-
cia, 2.680.000 libras (tomo 1, pág. IX).
Es verdad que, durante la segunda
mitad del siglo XIX, el impuesto fue
reducido en un 50 por 100 del arren-
damiento, pero éste ya no estaba fijado
y podía aumentar con arreglo al alza
de los precios de los productos agrí-
colas. En tales condiciones resultaba
imposible para los agricultores obte-
ner algunas reservas que les hubiesen
permitido realizar ciertas inversiones
necesarias para lograr un tne]or ren-
dimiento de las tierras. Una enorme
cantidad de impuestos y de gabelas sin
paralelo en el resto del mundo ha
mantenido a !a agricultura de la India
en un estado primitivo. Lejos, ¡ay!,
de poder soñar en modernizar sus he-
rramientas o aperos de labranza, el
agricultor indio se sentía bastante di-
choso cuando lograba no morirse de
hambre. Y, como se sabe, no siem-
pre podía escapar de la muerte por
hambre. Desde 1877 a 1900, Romesh
Dutt estima que han muerto directa-
mente de hambre unos quince millo-
nes de indios (sin contar los millo-
nes que fueron muñéndose de des-
nutrición...). Todavía en 1943 —cua-
renta años después de la publicación
del libro de Romesh Dutt—, y se-
gún las cifras de la Famine Inquiry
Commission, el hambre ha producido
1.500.000 víctimas!...

Romesh Dutt demuestra, seguida-
mente, que el dinero de los impues-
tos que aplastaban a la India no ser-

vía sino en una mínima parte para
el equipamiento del país. La renta pú-
blica de la India, en los últimos años
del siglo XIX, se elevaba anualmente
a un término medio de 65 millones de
libras esterlinas. De esta si:ma, la
Metrópoli descontaba anualmente, co-
mo término medio, una suma de 16
millones, a título de H&nie Charge<
(gastos de administración). Si a eso
agregamos que los funcionarios euro-
peos empleados en la India economi-
zaban de su salario y enviaban buena
parte a la Metrópoli, la sangría que
sufría la India excedía ampliamente
de los 20 millones. ¡ Así, el país que
a la sa7.cn era el más rico de la tierra
se rebajaba para arrebatar esta con-
tribución al país más pobre ! ¡ Quie-
nes ganaban anualmente 42 libras por
persona exigían diez chelines por per-
sona de una nación que ganaba apro-
ximadamente dos libras por persona'
Y esos diez chelines por cabeza que
el pueblo inglés extraía de la India
empobrecía a la India, pero igual-
mente, como de rechazo, al comercio
ingles en la India." (Tomo II, pági-
na XIV.)

No es menos verdad que la ma-
yor parte de los Home charges re-
presentaban los intereses de la deuda
de la India. Pero esta deuda, bien
considerada, era completamente arti'
ficial. La Compañía de las Indias Orien-
tales había acumulado, bajo el título
de «deuda india», los gastos de sus
guerras (guerra de Afganistán, guerra
de China, etc.) y de su administra-
ción, los cuales, en buena contabili-
dad, dicha Compañía debió de sus-
traer de los enormes beneficios que
había obtenido. Cuando, en 1858, la
India pasa de la Compañía de las In-
dias Orientales a la Corona británica,
la indemnización pagada a la Conv
pañía fue agregada a la deuda india.
¡La India tuvo que pagar el precio
de su propia compra! (Tomo I, pá-
gina XIII.)

Aun concediendo a los dos libro?
de Romesh Dutt la parte que pue-
dan tener de polémica —la cual se
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transpira a tiavés de] tono juicioso
y tranquilo— no hay duda alguna de
que la supresión de la industria y la
evasión de las reservas hacia Ingla-

terra durante dos siglos no constitu-
yan una gran parte de la responsa-
bilidad en la miseria actual que su-
fre la India.—MARSl PARIBATRA.

A. L. GooDHART: English Law and the Moral Laiv. London, Stevens SC Sons
Lted. 1955. X-151 págs.

Correspondiendo a la línea general
de restauración de los valores del ius-
naturalismo y superación del positi-
vismo, tan peculiares de la trasguerra,
este breve librito de A. L. Goodhart,
del University College, de Oxford, es
lina interesante muestra de tal movi-
miento en Inglaterra. Fruto de una
serie de conferencias correspondientes
a los cuatro capítulos, a saber: La na-
turaleza del Derecho y de la Moral:
Derecho constitucional, administrativo
e internacional; Derecho penal y de
ios contratos, y Otras ramas del De-
recho civil, su declarado propósito es
reaccionar contra el positivismo aus-
tiniano, de tanto arraigo en Inglate-
rra, y contra el formalismo kelscniano,
de tan gran preponderancia en el
continente durante la entreguerra. Se-
gún la concepción del autor, la esen-
cia del Derecho no hay qut buscarla
en el mandato o en la coerción, sino
en el reconocimiento de su obligato-
nedad, sea por parte áe uno mismo o
de otros, para conformarse a los pre-
ceptos normativos. De donde resulta
la aparente paradoja de que el Derecho
sea primordialmente Deber, para lo
cual es menester una reversión de va-
lores en que la base ha de ser el «con-
vencimiento general del derecho», no-
ción nacida a la vez en un sentimiento
de tradición, respeto hacia el legisla-
dor, razón y sentido de interdepen-
dencia respecto al prójimo.

En consecuencia de tales postula-
dos, no es la diferente naturaleza de la
sanción o la au.sencia de ésta lo que
distingue el Derecho divino del huma-
no y de la Moral, sino, predominante-
mente, la naturaleza de la relación de
obligaciones y frente a quién se esta-
tuyen : Dios, el Estado, el prójimo,

respectivamente. En todo caso, el es-
tudio de la legislación positiva inglesa
demuestra el estrecho vínculo ideal
que la une con la ley mora!, tanto en
su origen histórico como en la forma-
ción de la convicción de su carácter
obligatorio, que es el que les presta
íntimamente el sentido de ser Derecho
y no mera arbitrariedad, como sería
el caso dependiendo únicamente en el
temor de la sanción.

La idea de que el Derecho no es una
función de la soberanía arbitrariamen-
te creada por ésta como Poder, sino
algo preexistente de naturaleza supe-
rior, es una de las bases en que des-
cansa la civilizacióón occidental y, des-
de luego, la inglesa. Se hace ver con
dramática y solemne elocuencia en la
fórmula del juramento de la Coro-
nación, cuando los reyes han de pro-
meter promover el Derecho y la Jus-
ticia y acatar las leyes y costumbres
establecidas en el Reino, es decir, una
serie de valores independientes y su-
periores a la voluntad y poder del
soberano. Contrasta esta forma de
concebir el Derecho con la voluntarista
del panestatismo totalitario, actualmen-
te personificado por el soviético, que
viene a constituir su antípoda, al ha-
cer del Derecho un mero instrumento
de dominio, al modo como lo conci-
biera el sofista Trasímaco en La Repú-
blica de Platón.

El alto sentido de realismo infor-
mante del pensamiento inglés hace
que no incurra Goodhart en el con-
fusionismo idealista que hace del De*
recho natural un valor perenne; an-
tes bien, por su carácter de humano
fruto de la razón ofrece un signo de
relatividad y aun de utilitarismo que
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no puede ni debe ser desconocido. Uti-
litarismo, bien entendido, frente a
otros y no frente a uno mismo. La
falta de consistencia de estas ideas
en el mundo, en suma, la inexisten-

cia de una Moral internacional, es la
verdadera causa de la ineficiencia deL
Derecho internacional, más aún que
la ausencia de un poder supraestatal.
A. Q. R.

ARTHUR P. WHITAKER: Argentine Upheaval. Perón fall and the new regime.

The Foreign Policy Research Institutes Series. University o£ Pennsylvania,
1956, 179 págs.

El autor, catedrático de Historia La-
tinoamericana en la Universidad de
Pennsylvania, ha traducido en varios
libros (entre otros The United States
and South America, The 'United Sta-
tes and Angentina, etc.) su conoci-
miento y apreciación de las cosas del
hemisferio americano del sur. Exa-
minar y valorar la actual situación ar-
gentina, propósito de su actual libro,
exige una gran dosis de imparciali-
dad que es justo reconocerle.

El análisis de la formación social del
pueblo ríoplatense está logrado con
mente serena, aunque algunos erro-
res —tal vez inevitables en quien no
ha' podido desprenderse de ciertos
prtjuicios nacionales— se desH/.in en
esta parte de su libro: dice así que
«hasta 1880, los blancos habían sido
una minoría en la República; ia ma-
yoría estaba formada por indios, ne-
gros y mestizos»; un estudio más
profundizado de la historia social a:-
gentina, le demostraría que desde co-
mienzos del -siglo XIX la preponderan-
cia de la raza blanca fue constante
en el río de la Plata, y a ella perte-
necían no solamente los integrantes de
las capas superiores de la población,
sino los llamados gauchos rurales y
orilleros urbanos que integraban el
«pléthos» criollo; la población afri-
cana nunca sobrepasó los diez :nilla-
res, en cuanto a la indígena se man-
tuvo apartada en la zona pampeana
por su carácter indómito y tan sólo
en e! norte pudo mezclarse con los
blancos. La preponderancia de la ra-
za caucásica en Argentina no fue de-
bida a la inmigración, como sostiene

el autor, sino a las condiciones espe-
ciales que formaron el país.

Otro error, ya no atribuíble al -íutor
sino a los equivocados textos de his-
toria argentina consultados, se Jes! za
al suponer que el sistema poií-ico de
la República del Plata es «democráti-
co desde 1852». Precisamente, bs pri-
meras manifestaciones políticas srgen-
tinns fueron profundamente democrá-
ticas: el sufragio universa! quedó es-
tablecido en la provincia de San'.,i Fe
en 1819 por e! Estatuto llamado del
«general López», poco después por las
demás provincias argentinas (Buenos
Aires en 1821) cuando esta forma de
elegir no existía en los Estados Uni-
dos ni en Europa. Precisamente el ¡'su-
fragio universal» es algo típico de la
modalidad política argentina, y sus
raíces podrían rastrearse en los cabiU
dos abiertos de los tiempos españoles
o en los alardes de la milicia cívica
en los primeros años de vida inde-
pendiente; entre 1819 y 1852 Argen-
tina vivió una etapa profundamente
democrática, si damos a esta palabra
su justa acepción de gobierno elegido
por el pueblo y administrando para el
pueblo: así, Juan Manuel de Rosas,
gobernador de Buenos Aires entre
1829 y 1852 y Jefe virtual de la Con-
federación Argentina de acuerdo al
Pacto que creara a ésta, pudo haber
gobernado con la suma de poderes,
pero nadie puede negarle el carácter
eminentemente popular de su exalta-
ción ni el constante apoyo recibido de
su pueblo en los veintitrés años de
sugestión; en cambio con posteriori-
dad a la caída de Rosas desaparece-
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el sufragio universal (salvo las etapas
1912-1030 y 1945-55), y c o n 'a "ama-
da Constitución de 1853 se perpetúa
una oligarquía elegida de la manera
que cuenta José Hernández en su Mar-
tín Fierro, y gobernando de espaldas
al pueblo, sorda y ciega a la realidad
que la circunda.

En Argentina, como en muchos paí-
ses que luchan por su completa inde-
pendencia, se encuentran frente a
frente dos partidos que responden a
dos maneras distintas (y aún opuestas)
de sentir la nacicna'.idad. Podrán cam-
biar los nombres de estas fracciones,
pero es fácil rastrear su continuidad a
través del tiempo: una minoría ex-
tranjerizante contra una mayoría na-
cionalista ; aquélla formada por las
capas económica y culturalmente me-
jor dotadas, y ésta por la inmensa
masa del pueblo; aquélla gobernan-
do por una oligarquía, ésta por cau-
dillos populares; aquélla buscando la
dependencia imperialista de quien me-
dra y de la cual se siente colonia es-
piritual y económica, ésta luchando con
denuedo por la afirmación de ser na-
cional. Se llamaron unitarios y fede-
rales en 1830 (sin que los nombres tra-
dujeran su verdadera acepción grama-
tical); conservadores y radicales en
1920; democráticos y peronistas en
1945; tras las figuras de sus caudillos,
Rosas, Ingoyen y Perón, se agitó la
inmensa masa nacional en su oposi-
ción al imperialismo; tal vez no es-
tuvieron muchas veces los jefes a la
altura de su misión, tal vez cometie-
ron errores, pero nada quita ello al sig-
nificado de la tendencia que encarna-
ban.

El profesor Whitaker no contempla

esa oposición, esa intinomia argentina
desde el mismo plano que podría ob-
servarla un español. Da a la palabra
«democrático» la acepción liberal que
pudiera tener en Estados Unidos, y
cierra los ojos a la lucha de un pueblo
por su independencia económica y so-
beranía política. Para él, tanto Rosas
como Percn (a Irigoyen parece igno-
rarlo) fueron simplemente tyrans y su
enorme prestigio debido exclus.vamen-
te a una equivocación de las masas.
Partiendo de este supuesto aplaude la
caída de Perón, aun cuando no deja de
extrañarse por las escasas muestras de
regocijo que diera el pueblo argentino
al derrumbe del «tirano». Así narra
un episodio del que fuera testigo pre-
sencial : una pedrea al presidente Lo-
nardi y vicepresidente Rojas en su pri-
mera aparición popular en un hipó-
dromo, en octubre de 1955, hecho
cuidadosamente silenciado por la
prensa, cosa que tampoco deja de
extrañarle, pues ten/a entendido que
«la libertad de prensa» había sido re-
cuperada con la caída del «tirano».
Llega a dudar de esta «libertad», pues
el 17 de octubre de 1955 (día festivo
para los peronistas) recorrió las fábri-
cas de los alrededores de Buenos Aires
y pudo notar el completo ausentismo
de los obreros, y al leer los diarios
al día siguiente encontró la informa-
ción de que «la asistencia había sido
normal».

Pero, supone el profesor Whitaker,
todas estas cosas pasarán y es de de-
sear que el pueblo argentino se en-
cauce definitivamente en el amplio
camino de la democracia, la libertad
y la colaboración con las grandes po-
tencias industriales.—J. M. R.

JAMES MCLEOD HENDRY: Treaties and federal Constitutions. Washington. Pu-
blic Affairs Press, 1955, 186 págs.

El autor, jurista canadiense, que
conoce también perfectamente la vida
y sistema jurídico de los Estados Uni-
dos, ha tratado en este libro los pro-
blemas de los Estados federales a la

luz de los acuerdos internacionales, pe-
se al elevado número de éstos en la
presente centuria. La creciente impor-
tancia de tales Estados, como Argenti-
na, Australia, Austria, Brasil, Estados
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Unidos, República Federal Alemana,
India, Libia, México, Suiza y Vene
zuela y, en cierto modo, también,
Etiopía, Indonesia, Unión Sudafríca-
na y la Unión Soviética, presentan sus
propios problemas legales en cuestic-
nes relativas a los acuerdos intima'
cionales. El Profesor Hendry ha enfo-

cado simplemente los especiales casos
de los Estados Unidos, Canadá, Aus-
tralia y Suiza, presentando los asun-
tos de derecho constitucional de cada
país e investigando en qué medida
un tratado «unconstitucional» puede,
no obstante, tener efectos constitu-
cionales.—A.

P. WEIS: Nationality and Statelessness in International Laiv. Ed. Stevenson
and Son Ltd. Londres, 1956, 338 págs.

La determinación de la nacionali-
dad es un asunto que cae dentro de
la jurisdicción interna de cada Estado,
pero esta Jurisdicción, como se sabe,
puede ser restringida por tratados o
acuerdos internacionales. Antiguamen-
te, este tema era considerado como
un simple aspecto del Derecho inter-
no, como una cuestión de Derecho in'
ternacional privado. En este libro del
doctor Weis se considera el proble-
ma de la nacionalidad y de la apa-
tridia desde el punto de vista del De-
recho internacional público, y, sin du-
da alguna, constituye el más acabado
estudio sobre tales asuntos. Así lo
reconoce su prologuista, el Juez del
Tribunal de La Haya, H. Lauterpacht,
y así puede cotejarlo todo lector que
desee repasar sus páginas, ampliamen-
te ilustradas con la práctica legislati-
va, judicial y gubernamental de mu-
chos Estados.

Determinar la nacionalidad de los
individuos es no solamente estable'
cer quiénes son los nacionales de un
país, sino también quiénes son los no-
nacionales o extranjeros; fijar indi'
rectamente el estatuto internacional de
estos extranjeros y, por consiguiente,
la competencia relativa a los sujetos
de derecho de la comunidad interna-
cional de las autoridades gubernamen-
tales extranjeras. Toda esta interesan-
te tarea la realiza y lleva a cabo el
doctor Weis, co nel mayor rigor cien-
tífico y advirtiéndose fácilmente no
sólo sus amplios conocimientos del
tema, sino su vinculación a la «Orga-

nización Internacional de Refugiados»
y al «Alto Comisariado para Refugia'
dos» de las Naciones Unidas.

El libro suyo es una feliz combina-
ción de un análisis doctrinal y de
una parte práctica legislativa, judi-
cial y gubernamental. En la parte pri-
mera se analiza el concepto de la na-
cionalidad con sus sinónimos de ciu-
dadanía y vecindad delimitando clara-
mente estos términos con sus corres-
pondientes equivalentes en los idio-
mas alemán, francés y español, e in-
cluso, en algunos casos, con e! sentido
que se da a las palabras «nacionali'
dad» y «nacional» entre los rumanos,
holandeses, austríacos y judíos, exten'
diéndose algo más en la interpreta'
c ón que debe darse a! vocablo fran-
cés «ressortissant» y a la nota de «Ca-
rácter enemigo» en contraposición al
de .'nacional». Estudia seguidamente en
otro interesante capítulo la nacionali-
dad en los Estados compuestos (unio-
nes personal y real y formas federa-
das), en la «Commonwealth» británica
y protectorados británicos, y en los
mandatos y territorios fideicometidos.
Y con otro capítulo se cierra esta pri-
mera parte, haciendo el estudio de los
elementos internacionales de la nacio-
nalidad, fundamentalmente a través de
los instrumentos elaborados en la Con-
ferencia para la codificación del De-
recho internacional celebrada en La
Haya en 1930.

Trata en la parte segunda de las
relaciones entre el Derecho interno y
el Derecho internacional en cuestiones
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de nacionalidad, dedicando un capítu-
lo a la «jurisdicción doméstica exclu-
siva y otros a recoger decisiones de
tribunales internacionales y municipa-
les con una breve referencia a ciertas
opiniones de los ¡usinternacionalistas
como Hall, Kunz, Scelle y Triepel (en
este punto echamos de menos una alu-
sión a nuestro gran especialista en la
materia Federico de Castro).

En la parte tercera, la más extensa y
medular de la obra, estudia el doc-
tor Weis el Derecho internacional pú-
blico de la nacionalidad, con los ele-
mentos necesarios para su adquisición
y causas de su pérdida, efectos de sus
transferencias territoriales (con la ad-
quisición y pérdida colectivas de la
nacionalidad, problemas típicos de las
guerras), conflictos de leyes que sur-
gen ante la apatridia, la doble o múl-
tiple nacionalidad, y, sobre todo, la
prueba de la nacionalidad, estudiada de
uno modo general y en la práctica par-
ticular de los tribunales internaciona-
les y en los documentos que aceptan

internacionalmente la nacionalidad co-
mo los pasaportes y los certificados
consulares.

En la parte cuarta el autor presenta
el sumario de sus conclusiones con el
Derecho existente («de lege lata») y el
futuro desarrollo («de pacto ferendo»)
del problema de la nacionalidad en
el Derecho internacional público.

Y como apéndices de interés se in-
corporan la Convención sobre ciertas
cuestiones relativas al conflicto de le-
yes de nacionalidad, de La Haya en
1930; el protocolo relativo a las obliga-
ciones militares en ciertos casos de do-
ble nacionalidad de igual fecha y lu-
gar; el protocolo referente a cier-
tos casos de apatridia (ídem, ídem.);
el proyecto de Convenio sobre elimi-
nación de apatridia futura, y el pro-
yecto para reducir esa futura apatri-
dia, ambos de 1954 y, finalmente, los
Convenios relativos al status del re-
fugiado (Ginebra, 1951) y al status de
apatridas (New York, 1954).—J. L.
DE A .

EGON BRAUN: Oie Kritik der lakedaimonischen Verfassung in den Politika des
Aristóteles. Klagenfurt. Verlag des Landesmuseums für Karnten, 1956,
36 págs.

Este trabajo fue presentado a la
cuarta reunión de historiadores aus-
tríacos en Klagenfurt (17-21 septiem-
bre 1956) y publicado después como
homenaje a Albin Lesky en su sexa-
genario.

El problema es de indudable in-
terés. La «ejemplaridad» espartana
fue común en el ambiente intelectual
griego —pensar en Jenofonte, en la
proyección utópica de rasgos esparta-
nos en Platón— y el hecho de que la
voz más discrepante sea, nada menos,
que la de Aristóteles, así como sus
aparentes variaciones de valoración
según las épocas (se ha comparado
esto con los cambios de actitud de
Goethe respecto al gótico), hacen útil
una reflexión frente a los textos y
teniendo en cuenta el trabajo de la

filología clásica, particularmente en
cuanto a la cronología de la obra aris-
totélica.

Braun, manejando los textos con
honestidad absoluta y utilizando to-
dos los trabajos anteriores, llega a la
conclusión siguiente: Aristóteles ana-
liza con rigor ciertos aspectos de la
constitución espartana —monarquía,
eforado, gerusia— alude a otros (in-
tervención de las mujeres ilotas) y
apenas se ocupa directamente de otras
(sistías); aparece preocupado por la
educación y lo que podríamos llamar
el «estilo general» de vida espartano
(preocupación por la riqueza, belico-
sidad) y hasta por detalles curiosos
(situación de la hacienda, importancia
de los navarcas), todo ello desde sus
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bien conocidos supuestos teóricos
tanto políticos como éticos. El re-
sultado es un juicio negativo —salvo
admiración por el valor bélico y por
la eficacia de los métodos educati-
vos— y, a veces, llega a encontrar
«ridiculas» las tan elogiadas institu-
ciones. Coherentemente con esto, sus
discrepancias respecto a la utopía la-
cedemonizante de Platón, se «concre-
tan» en el ejemplo histórico de Es-
parta. Las aparentes variaciones en el
pensamiento aristotélico sobre el ar-
gumento, no son tales, se limitan,
más bien, al hecho de que algunos
aspectos —como ya hemos dicho—
son valorados positivamente, y otros
no. En el fondo, parece ser que el
Estagirita admiraba la eficacia de la
educación espartana, pero no le

atraían los fines a cuyo servicio tra-
bajaba esta educación. Su pretendida
admiración por los dorios es una es-
pecie de inevitable «cláusula de esti-
lo» en todo griego más o menos «no-
ble» y un vago homenaje al maestro
Platón —del que, por otra parte, di-
fiere en las valoraciones más profun-
das. Al autor de esta nota le llama
la atención el hecho de que ni a
Aristóteles ni a sus comentadores
modernos les impresione lo suficien-
te el alto arcaísmo de las instituciones
en cuestión, arcaísmo que —por su
parte— explica en gran medida la
atracción que ejercían sobre Platón.

En suma, un trabajo útil y esclare-
cedor sobre un tema, aunque parcial,
de innegable interés.—CARLOS ALONSO
DEL REAL.

DAVID-LECLERQ: Die Familie. Verlag Herder Freiburg. 1955, 421 págs.

No es la obra a que nos referimos
una simple traducción del original
francés («Lec,ons de Droit naturel»,
vol. III: «La familie»); como ya se
nos dice en el prólogo: «de la colabo-
ración (entre Jacques Leclerq y Ja-
kob David) ha surgido, hasta cierto
punto, una nueva obra».

Conforme al título del compendio,
es la familia el objeto que los autores
se proponen estudiar y lo hacen a fon-
do. No se limitan a un estudio su-
perficial de la institución familiar; la
tratan extensamente, considerando sus
diversos aspectos, los miembros que
la componen, sus obligaciones, etcé-
tera ; todo ello desde un punto de vis-
ta esencial y únicamente católico. Es
este mismo enfoque católico de la fa-
milia, el que obliga a los autores a no
tratarla en abstracto, desvinculada de
la realidad social o sin tener en cuen-
ta la calidad y posición de sus miem-
bros, sino a referirse a un tríptico,
dicen ellos, cuyos elementos son in-
separables y se completan: matrimo-
nio, familia, hijos.

Queda, pues, así planteado el tema.
Se demuestra, en primer lugar, con

la aportación de datos históricos, et-
nológicos y psicológicos, cómo el ma-
trimonio en su concepción católica es
el que se corresponde con la natura-
leza humana; la Iglesia, se dice, no ha
hecho sino encauzar y perfeccionar en
este punto la tradición de la humani-
dad. Ello explica cómo para estable-
cer la doctrina católica sobre el ma-
trimonio no es preciso acudir apenas
a la Revelación o a la Teología, sino
que es necesario referirse siempre a
los principios del Derecho Natural.

El matrimonio, y así se pasa al se-
gundo punto del tríptico, está orien-
tado a la constitución de una familia.
La familia católica es la familia cons-
tituida de acuerdo con la naturaleza
humana, valiendo, pues, en este pun-
to, todo lo afirmado sobre aquél.

Una vez sentados estos fundamen-
tos, pueden ya enfrentarse los auto-
res con otros problemas de relevante
actualidad en los últimos tiempos: la
doctrina del «amor libre», la posi-
ción del marido y la mujer en la fa-
milia y en la sociedad, los movimientos
feministas, el problema de la natali-
dad, la educación de los hijos, los
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derechos del Estado y la Iglesia res-
pecto a esa educación, la situación de
los hijos ilegítimos, y otros que
se plantean en «Die Familie» y a los
que se viene a dar una única solución:
fortalecer la institución familiar tal
como se deja fundamentada en los
primeros capítulos del libro.

Podría creerse que «Die Familie»,
en su conjunto, no es sino un tratado
«pío», dando a este término su
peor sentido; ello es equivocado:
todo lo que se dice en la obra se ra-
zona y se trata de demostrar con da-
tos etnológicos, históricos, estadísticos
y de todo tipo. Se trata de estudiar
la naturaleza de la familia, para poder
así establecer de forma racional las

normas y la fundamentación de estas-
que la permitan llegar a un mayor
perfeccionamiento.

Comprende, pues, este tratado, pro-
blemas de los más acuciantes para la
sociedad, especialmente para la nues-
tra en particular. Representa un-i de-
fensa sólida y sin «mojigatería» (co-
mo se viene a decir en el libro) de la
institución familiar. Y al defender la
familia, tal como la concebimos, se
trata de defender, en último término,
nuestro concepto de la vida; pues co-
mo se afirma en la última frase del
libro: «La vida depende, ante todo,
de la concepción que el hombre y la
humanidad tienen de !a familia».—
ALBERTO BERCOVITZ.

FRITZ RENE ALLEMANN: Bonn t'st nicht V/eimat. Verlag Kiepenhener & Witschv
Kóln-Berlín, 1956.

Es costumbre comparar las repúbli-
cas alemanas de las dos postguerras;
Weimar, en 1919, y Bonn, en 1949.
El título del libro es lo suficientemen-
te significativo para saber a priori que
el autor considera a Bonn como algo
completamente distinto a Weimar.

Esto supuesto, el libro se dedica al
estudio de los hechos, elementos y
fuerzas que configuran a la Alemania
actual con continuas alusiones compa-
rativas a Weimar.

El cuadro obtenido es agudo y ex-
celente, pero ceñido a la zona occi-
dental, ya que e lautor confiesa fran-
camente su drama de no conocer su-
ficientemente a la otra zona de Ale-
mania.

La primera parte de la obra es ex-
positiva de los hechos que se suce-
den en el país desde la segunda gue-
rra mundial. Fundamentalmente se
ocupa de la división de Alemania en
zonas y llega a la conclusión de que
Bonn no representa a un fragmento de

Alemania, sino que es el corazón de
la Alemania contemporánea.

En la segunda parte estudia pro-
blemas más concretos, referidos a la-
actitud mental del país y su creciente
peso en la vida internacional euro-
pea. Los capítulos VI y VII son los
más informativos, por cuanto estudia
detenidamente el régimen político de
Bonn a través de los diversos partidos
políticos y a través de la personali-
dad de Adenauer. En relación con
éste se pronuncia en términos admira-
tivos y estima su labor, aún más me-
ritoria que la de Bismark. El libro fi-
naliza con la gran interrogante; ¿se
producirá la unidad total de Alema-
nia?

El autor es corresponsal de prensa,
y toda la obra se halla montada con
el estilo fácil y superficial del perio-
dismo, que no por ello deja de ser
agudo. En conclusión, se trata de un
buen ensayo para el conocimiento de
la Alemania occidental del presente.
ANTONIO CARRO.
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